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COOPERADORES SALESIANOS
o modo práctico para moralizar la sociedad.

B O L E T Í N
S A L E S Í A N O ”

Es el periódico ofic ia l de las O bras y  M isiones Salesianas, 
que se envía mensualmente a los Coopefadorcs Sales¡a= 
nos y a las Cooperadoras Salesianas, o sea a los que 

sostienen dichas O bras y M isiones.
F undador de las O bras y  M isiones Sa lesianas y de los Cooperadores Sale= 

sianos es el Venerable Padre Don Juan Bosco (18 15 :1888) apóstol de la juventud 
y fundador de la Pía Soc iedad Sa lesiana y de las H ijas de M aría Auxil iadora .

C O O P E R A D O R E S  Unión de los Cooperadores Sa lesianos —  como
< Í A /  F ^ I A M D ^  Bosco —  no crea vínculos de conciencia y

I q pueden partic ipar las familias seglares y 
rel igiosas, y los institutos y colegios, por mediación de sus padres o superiores.

L as condiciones establecidas por Don Bosco pa r a ser inscriptos en l a  Unión 
de Cooperadores Sa lesianos son:

1 .  T en er 16 años de edad.
2 . Gozar de buena reputación rel igiosa y c ivil .
� 5. Estar en grado de promover por sí mismo o por otros, con oraciones, 

ofertas, limosnas o trabajos, las O bras de la Pía Soc iedad Salesiana.
N B . —  Los que desean inscribirse entre los Cooperadores y  sobre todo aquellos 

que proponen nuevos socios, reflexionen sobre l a  tercera de las condiciones, requerida 
por el Venerable F undador; es a saber: que puedan por si o por otros, con oraciones 
y limosnas —  que compensen por lo menos el envío gratuito del « Bolet ín» —  
¡as O bras Sa lesianas.

Los pedidos de inscripción envíense directamente al Rector M ayor de los Sales 
sianos, Cottolengp , 32, Torino (9 )—  Italia.

O B R A  G R A N D E  Cincuentenario de las M isiones Salesianas (1875=
o t f \ A  f \  1925) recomendamos a todos la celebración de Jorn adas

U C  \ . . A l \ I L f A U  M isioneras a favor de las M isiones Salesianas, para que 
se difundan con su conocimiento sus muchas necesidades —  extendiendo el 
marco de las simpatías y procurándoles el apoyo de todos los bu e nos .—  Es 
cierto que las Jorn adas M isioneras no recogerán de golpe la ayuda necesaria. 
N uestros M isioneros piden por ejemplo con insistencia diaria , géneros y obietos 
para el sagrado ministerio, y principalmente telas, vestidos, calzados, para sus 
huérfanos y neófitos, medicinas y mil otras cosas necesarias para el inicio de la 
vida c ivil de los nuevos cristianos.

Indicamos pues, a las Casas de Comercio, esta grande obra de civilizac ión 
y de fe , rogándoles quieran enviar al Rec tor M ayor de los Salesianos Don F  E L I  P E  
R I N A L D l ,  Cottolengo, 32 » T O R I N O  (9) = I t a l i a , cuanto estimen oportuno 
dar a las M isiones Sa lesianas. E l Señor , por las fervorosas plegarias de los pro» 
tegidos, bendec irá sus negocios proporcionadamente a su generosidad .

Ruégase enviar las limosnas y ofertas directamente al 
Rmo . Rector M ayor de los Salesianos, que es asimismo 
el D irector Genera l de la U nión de Cooperadores Sale» 

sianos y de las Cooperadoras Sa lesianas, con esta direcc ión: Rmo. S r . D o n  F E �
L I P E  R I N A L D l  �  O ra torio Sa lesiano » Cottolengo, 32 = T O R I N O  (9) » I t a l i a .

E N V Í O  D E  
L A S  O F E R T A S



El X Congreso Internacional 
de Cooperadores Salesianos.

A u r o r a y  prel udio.

En el número de abril di jimos que, como 
preparación de la labor del Congreso , y como 
actos de adhesión al mismo, se habían orga �
nizado en todas las Inspectorías Sa lesianas 
y Centros de Cooperadores, Congresos P a r- 
iiculares, locales y regionales de niños de 
nuestros colegios. Ant iguos A lumnos y C oo �
peradores.

Esta iniciativa ha tenido el éxito más con �
solador, y los programas y relaciones que de 
todas partes del mundo salesiano han llegado 
a nuestras manos demuestran claramente el 
interés que en todas partes ha despertado 
la idea de las misiones, que en estos últimos 
años tanto se ha difundido, siguiendo la in i �
ciativa y obedeciendo a la voz del Supremo 
Pastor de la Iglesia.

Son verdaderamente conmovedoras las 
finezas de caridad y las explosiones de en �
tusiasmo que en los pechos in fantiles, sobre 
todo, han inspirado esos Congresos M isio �
nales, que con tanto empeño han celebrado 
ios niños de nuestros Colegios. Sacrific ios, 
medios de propaganda, oraciones, comunio- 

vocaciones misioneras, ha sido todo 
un brotar y abrirse de fragantísim as flores 
®n los pensiles sa lesianos, que sin duda han 
fi-cho sonreir de alegría al N iño Jesús y a

todo aquel coro de niños inocentes que rodea 
en el cielo al Cordero Inmaculado, j Cuantas 
almas sumidas todavía en las t inieblas del 
error y de la barbarie deberán su salvación 
a esos corazones infantiles que con tanto 
entusiasmo y con tanta eficacia se sacrifican 
y rezan por las misiones!

Cuando escribimos todavía falta un mes 
para la celebración del Congreso; cuando 
este Bolet ín llegue a manos de los lectores 
el Congreso se habrá ce lebrado ya . Por eso 
damos cuenta aunque no puede ser detallada, 
por fa lta de espacio, de esa labor prepara �
toria en todo el mundo salesiano, que bien 
se puede comparar a una aurora y  a un pre �
ludio de lo que serán los solemnes actos que 
se preparan en T urín y que esperamos poder 
reseñar en el próximo número.

L a  E xposic i ó n Níisioner a.

U n número verdaderamente interesantí �
simo de la Conmemoración del C incuente �
nario de las M isiones Salesianas lo constituye 
la Exposic ión M isionera organizada en la 
Casa M adre de T u rín y que a juzgar por los 
preparat ivos será verdaderamente espléndida 
y  grandiosa.

H abrá prec iosas colecciones etnográficas 
sobre los bororos y  los j íva ros; estatuas ta-

i
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maño natural reproduc iendo los t ipos de las 
distintas rasas evange lizadas por los Sa lc- 
sianos con sus vest idos y adornos auténticos; 
colecciones científicas de las dist intas re �
giones, desde las mariposas del M a t to Grosso 
(colección quizá única en el mondo) a los 
musgos del O riente Ecuatoriano y a los her �
barios de las plantas bíblicas de Palestina; 
multitud de ob jetos, armas y adornos de los 
diferentes tribus y pa íses; riquísimas colecc io �
nes de fotografías de pa isajes, centros de 
misión, grupos de indígenas etc. H abrá un 
salón especial para conferenc ias con pro �
yecciones de vistas fi jas y películas misio �
neras. Y  en el centro de los edific ios de la 
Exposición un hermoso jard /n con plantas 
exóticas, facsímiles tamaño natural de ca �
bañas de dist intas tribus y mult itud de jaulas 
con fieras, animales domésticos y divers/ 
simas clases de aves de India, Ecuador, 
Palestina etc.

Para que nuestros lectores se formen una 
idea de la grandiosidad de esta exposición 
publicamos el plano de la misma con la d is �
tribución de las dist intas secciones.

1 . Sa lón « Don Bosco
2. O fic inas de la Exposic ión . 
j .  Grupos de M isioneros.
4 y 4  ̂ . M isiones de la Patagonia, Pampa 

y T ierra del Fuego (Argentina).
5 y 5^. M isiones de los Jívaros (Ecuador) 

Matto Grosso y Rio N egro (Brasil).
6 y 6*. M isiones del Asia M erid iona l (T an- 

jor, M adras, Assam y Calcuta), de la China 
(Shiu C how , M a c ao , H eungshan y Shangha i), 
y del Japón .

7. M isiones de Palestina, Asia M enor y 
Sud-A frica.

8. Gran diorama de las primeras M isiones 
Salesianas.

9̂ - M isiones de K im bcr ley (Australia).
9* y 10 . M isiones del Congo Belga (A frica). 
H . M isiones del Chaco Paraguayo.
12. Bibliografía Sa icsiana . 
i j .  Geología y Paleontología.
H- Asistenc ia rel igiosa y médico-sanitaria.
15. Sa lón de conferenc ias y proyecc iones.
16. Maloca del Rio N egro (A mbigú).
17 . Cabaña de los Jívaros.

O bservatorio M eteorológico.
' 9 . 20 y 2 1 .  Jard ín con animales vivos de 

«s misiones y cabañas de indígenas.

Oracias del Ven. Don Bosco.
A l hablar de Don Bosco como de los d e m is Siervos de 

D ios nos importa hacer constar que no queremos en ma» 
ñera a iyuna contraven ir a las disposic iones pon tific ias, ni 
a tribuir a ningún hecho una autoridad superior a la que 
merece un sim ple testimonio hum ano, ni prevenir el iuicio 
de la Iglesia, de la cual, a ejemplo de Don Bosco, nos 

gloriamos de ser obedientisimos hilos.

Don Bosco nos ha obtenido la grac ia .

A princ ip ios de oc tubre de 1924 , mi padre Sa n �
tiago Persiche t t i , que cuenta ya 8¿ años de edad , 
sin tió casi repentin am ente agudos dolores en la 
región rena l i zqu ierda . E l m édico aseguró que se 
tra taba d e un cá lculo ren a l . E l caso en s í era gra» 
vísimo y dada la avanzada edad de l pac iente , podía 
considerarse desesperado . Lo a tormentaban do �
lores agudísim os, no podía dorm ir ni a limentarse; 
sólo podía tom ar a lgunas cucharadas de agua a l día. 
D uran te una sem ana se le aplicaron inútilmente 
ca taplasm as de harin a de l in aza con pomada de 
morf ina . Iba empeorando tanto que quiso recibir 
el San to V iá t ico .q u e le fu e  adm in istrado .

U na noche —  y debía ser qu iz á la ú lt im a —  el 
m édico le ordenó inyecc iones de a tropina , pero yo 
no se las adm in ist ré y n isiquicra qu ise ponerle los 
acostumbrados ca taplasm as. Perd ida la esperanza 
en todos los m edios hum anos me d ir igí a l que 
s iem pre he querido m ás que a un padre , al V en . 
D on Bosco ; le ap liqu é en la parte dolorida su pre �
ciosa re l iquia como ún ico medic am ento y empe �
zamos enseguida con mi m adre , con mi t ía , con mi 
prim a y otras personas, presentes entonces y testi �
gos de l hecho , la N oven a a M ar ía Sm a . A uxi l ia �
dora que aconsejaba cl V b lc , añadiendo una oración 
para su deseada beati / icac ión .

A últ im a hora puse en la a lcoba de mi padre el 
busto de Don Bosco , lo besé conmovido y lo dejé 
mirando hac ia el en ferm o . Este dormía ya y d u �
rante toda la noche no prof ir ió la m ás leve queja; 
ta m bién para m í f u é  la prim era noche de descanso .

A l am anecer me desper té y viendo que mi padre 
no se quejaba , lo l lam é .

M e  encuentro perfe c tam ente , me contestó; ¡e l 
V en . D on Bosco nos ha obtenido la grac ia de M ar ía 
A ux i l ia dora !

E fec t iva m en te los dolores habían desaparec ido 
comple tam ente como por enc anto; el c á lculo fu é 
expe l ido sin dif icultad a lguna reduc ido a un polvo 
ro j i zo; a los pocos d ías dejó la cama y lo volvimos 
a ve r entre nosotros sano y vigoroso y hoy después 
de un año {hemos querido esperar cl aniversario) ha 
ido con todos nosotros a d ar públicas grac ias a 
M ar ía A uxil iadora y  a Don Bosco , p id iendo al 
m ismo t iem po que se publicara la grac ia para honra 
y  gloria de l V en erable S ie rvo de D ios.

A h i t o ,  octubre de 1925 .

V i c e n t e  P e r s i c h e t t i .
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DE NUESTRAS MISIONES
” ... Haced lo que podáis; Dios hará lo que nosolros no podamos. Confiad en Jesús Sacramen» 
fado y  en M aría  Auxiliadora, y veréis que cosa son milagros... „.

* D O N  B O S C O  a sus primeros misioneros.

En nuestras Misiones 
de la China.

(De la relación anual del Vicariaío 
Aposfótico M ons. Vcrsiglio).

{ C t n i l n u a d ó n . ■ Vé ase " B o l e t í n "  de A b r i l ,  p a g . 108).

La labor descrita y estos acontecimientos, 
si por una parte sirven para aumentar el 
prestigio y la simpat ía hacia la misión, cons �
t i tuye por otra un grande obstáculo para el 
misionero que no puede dedicarse al m inis �
terio inmediato de la predicación e instrucción 
de los cristianos y catecúmenos.

D i f ic u l t a des d e  o rde n  mora l.

Lo hasta aquí referido y mucho más que 
omitimos puede hacer comprender, sólo en 
parte, las dificultades de nuestra situación ; 
pero no es esto lo más grave, porqué, si bien 
es verdad que, a la larga, acabarían por agotar 
las energías de los pobres misioneros, sin 
embargo, directa o indirectamente contri �
buyen a hacer conocer y admirar el espíritu 
y finalidad de la Iglesia Católica . En cambio 
este año se han añadido otras dificultades 
tan graves que en algunos si tios han hecho 
casi completamente estéril la labor del m i �
sionero. Sobresale entre todas una, que, mal 
disimulada desde hace tiempo, ahora estalla 
con violencia inaudita: E l sentimiento de 
antipatía contra el europeo, contra todo lo 
que sabe a extran jero.

Y no se crea que este sentimiento sea 
innato en el pueblo chino; todo lo contrario; 
el pueblo chino es quizá el más tranquilo, 
el más sosegado y hospitalario que imaginar 
se pueda, dotado además de una especie de 
afán por conocer novedades. Pero hábiles 
embaucadores, especialmente de la clase 
estudiantil , procuran envolverlo sof íst ica �
mente con toda clase de medios: manifesta �
ciones, reuniones, discursos, proclamas, im �
presos, caricaturas, calumnias, amenazas, todo 
lo ponen en juego para crear un ambiente 
contrario al europeo, al misionero . Contra

éste espec ialmente parece que ahora se des �
encadenan las iras infernales pues una plaga 
de estudiantes desocupados, abandonanco 
las aulas, recorren, en grupos, toda la pro�
vinc ia, dando conferenc ias anticristianas y 
presentando a los misioneros como espías 
de los gobiernos; y dirigen sus más rabiosos 
ataques espec ialmente contra las escuelas, lle �
gando a amenazar a los profesores y alumnos 
para que abandonen la escuela de la misión.

Esta situación llegó a su colmo con los 
sucesos que se desarrollaron en Cantón el 
23 de junio del corriente año, de manera que 
actualmente nos encontramos muy aislados. 
Y  aun aquellos que han sido siempre y son 
actualmente amigos nuestros casi no se 
atreven a frecuentar nuestra compañía pu �
blicamente. N osotros seguimos trabajando 
pero con gran dificultad y frecuentes obstá �
culos; una serie de bautismos, por ejemplo, 
que debíamos administrar el día de la Asun �
ción, hemos tenido que diferirlos, quien 
sabe hasta cuando.

Añádase a esto que el personal, lejos de 
aumentar, fu é disminuyendo; téngase en 
cuenta la crisis financ iera, la mayor sin duda 
que hemos su frido y se tendrá una idea de las 
dificultades contra las cuales hemos de luchar.

En semejantes condiciones, son verdade �
ramente dignos de admiración nuestros bue �
nos misioneros por los frutos escasos que 
han logrado cosechar; digo escasos, porque 
en aparienc ia son ta les; pero, todo bien con�
siderado, representan un esfuerzo extraor �
dinario; y tanto los misioneros que han tra �
bajado, como los bienhechores que nos han 
provisto los medios necesarios, tengan la 
seguridad de que su obra, aunque momen �
táneamente se resienta de la tristeza de los 
t iempos, no dejará de produc ir abundantes 
frutos cuándo y cómo quiera A que l , qui in' 
crementum dat .

A l d irigir estas palabras de grat itud y de 
consuelo a nuestros hermanos y bicnechores 
les exhorto vivamente, por amor de estas 
almas, tan perseguidas por el demonio y sus 
satél ites, a no cejar en la empresa, para que 
no se pueda dec ir que la generosidad de los
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buenos en la práct ica del bien es superada 
por los esfuerzos de los ma lvados en procurar 
el mal.

^c í i íac /d i7 d e l  progr a m a .

En prim er lugar nos habíamos propuesto 
desarrollar la O bra de las H i jas de M a r í a  
Auxiliadora para el apostolado entre las niñas 
y mujeres, y a este fin hemos empezado un 
edificio cuyo coste no bajará de unas 8o a 
100.000 ptas. Los cimientos ya están hechos 
y parte del materia l reunido, pero con la 
crisis actual no sé como podremos continuar 
la obra, y no obstante es necesario terminarla 
para instalar debidamente las Escuelas « M a �
ría Auxil iadora » que no pueden seguir en 
los locales actuales.

Las H ijas de M aría Auxil iadora han em �
pezado también la catequización de ¡as f a �
milias en los puebleci tos al rededor de Sh iu 
Chow acompañadas por una o dos aspirantes 
chinas; así ademas de impart ir la instrucc ión 
religiosa van preparando una serie de re l i �
giosas indígenas. T a m bién se ocupan de la 
formación de catequistas indígenas, que en 
número de cuarenta asistieron a una tanda 
de ejerc icios Espiritua les. Igualmente, apro �
vechando la época de calma en les trabajos 
del campo, nuestras H ermanas han abierto 
un obrador para las niñas de H o -S i , arrabal 
de Sh iu Chow.

Otras obras importantísimas se ofrecen 
al celo de las H ijas de M aría A uxil iadora: 
un Instituto de la Sa n t a In fa n c ia , para niños 
abandonados, un Asilo para ancianos, un 
pequeño H ospit a l. Los locales para estas obras 
no fa l tarán , pues el mismo municipio de 
Shiu Chow está dispuesto a procurarlos; 
lo que nos fa lta es personal .

T ambién entraba en nuestro programa el 
desarrollo de las Escuelas y , a pesar de las 
dificultades arriba mencionadas, las Escuelas 
' Don Bosco » han visto aumentar el número 
de alumnos y su asiduidad , se ha inaugurado 
la clase preparatoria a los cursos de la N orm a l, 
lo qual significa que, dentro de un año, po �
dríamos in troduc ir los cursos de N orm a l 
propiamente dichos. T am bién se hace algo 
en las Escuelas Profesionales, pero se adelanta 
poco por fa lta de maestros de taller.

Xosotros damos gran importancia a estas 
Escuelas y no ahorramos sacrificios para verlas 
llorecientes pues const ituyen la mejor espe �
ranza para el reclutamiento de personal auxi �
liar s aún hay el proyecto de federar todas las 
Escuelas del D istrito con esta de Sh iu Chow 
P3ra mayor unidad de dirección e inspecc ión.

O tro punto que nos habíamos propuesto 
era el establecimiento de catecumenados y 
ya empiezan a func ionar dos, uno en Y a n F a  
y otro en Tong S i , en el distri to de L iu  C how.

A c t iv i d a d  d e  ¡os M isio n e ros .

Los misioneros, aún en medio de las preo �
cupaciones del anormal estado dc l país, no 
han dejado de intensificar las instrucciones or �
dinar ias a los cristianos y a los catecúmenos 
que visitan al menos una vez al mes perm a �
neciendo algunos días en cada sitio.

T ampoco faltaron predicaciones ex traordi �
nar ias. Además de los E jerc ic ios Espiri tuales 
predicados en nuestros colegios de niños y 
niñas, se hicieron en toda la misión unas 20 
tandas para el público, que duraban al menos 
tres días.

Esta intensidad de trabajo de formación , 
tanto ordinario como extraordinario , tiene 
por objeto especial consolidar el espíritu de fé , 
entre los cristianos que siendo minoría, ne �
cesitan grac ias espec iales para perseverar, 
viviendo en contacto con los paganos y su �
jetos a su influ jo y malos ejemplos. Y  además 
es necesario que surjan entre estos, indígenas 
almas capaces de comprender y seguir la 
vocac ión religiosa y sacerdotal.

D esde que se empezó esta misión se había 
provisto a las necesidades más urgentes de 
las cristiandades más numerosas con capillas, 
residencias y escuelas; pero el centro de la 
misión, sede dc l -V icariato, carecía todavía 
de uú local conveniente para el culto divino . 
T a m bién esta necesidad se ha remediado en 
el curso dcl pasado año con la construcc ión 
de una capilla dedicada al Sagrado Corazón 
que sirve a la vez para las Escuelas « Don 
Bosco para la cristiandad de Sh iu Chow y 
como catedral. Se inauguró el día de Todos 
los Santos con la ordenación de nuestro p r i �
mer sacerdota indígena Rdo . D,. Juan B . H a.

En toda la región norte dc l distri to N am 
Young no había ni una residencia, ni una c a �
pilla donde el misionero pudiera reunir a los 
cristianos; y también a l l í se ha construido una 
pequeña residencia con la correspondiente 
capilla. Semejante mejora se ha llevado a cabo 
en las cristiandades de S u i P i n , distri to de 
Yeug T a k , y de A u  F u  Leang en el distri to 
de Y a n F a  a las cuales se ha dotado también 
de una pequeña escuela.

En otras localidades, como en las ciudades 
mandarinales de Lok Chong, y Yeng T a k  y 
en la de Chong Cong { Y a n  F a )  se han adqui �
rido terrenos para el futuro desarrollo de 
dichos centros.
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P a r o  e l  p ró x i m o oño.

D eseamos en gran manera hacer un es �
fuerzo espec ial para form ar catequistas de 
ambos sexos, elemento absolutamente in �
dispensable y del cual padecemos gran esca �
sez . Pero para lograr un catequista, con la 
necesaria habilidad y que al mismo tiempo 
pueda dedicarse a su oficio con ánimo tran �
quilo hay que asegurarle una retribuc ión 
sufic iente no sólo para él, sino también para 
el sostenimiento de su familia y en China 
resulta tan cara la vida como en Europa y la 
bolsa de nuestra rhisión es muy pequeña. 
Por esto hasta ahora hemos podido tener 
muy pocos de estos importantes auxiliares...

Q ue el Señor nos ayude y la caridad de 
nuestros bienhechores nos asista.

Sb i u  C how, 1925 .

L u i s  V e r s i g l i a , Salesiano 
V icario Apostólico.

Hacia los campos de Misión,
C on gusto damos a conocer a nuestros lec tores 

a lgunos de ta l les de l v iaje de los ú lt imos grupos de 
m isioneros que part ieron para O riente y O cc iden te .

E n  d ir e c c ió n  d e l  J a p ó n .

U n nuevo campo de m isión se abre en el extremo 
O riente a la a c t ividad de los Mijos de D on Bosco. 
E l D r . D . V icen te C im a t t i , Presbítero Sa lcsiano , 
es el iefe de esta prim era expedic ión , que ha de 
fu n d ar tres residenc ias en el A rch ipié lago japon es. 
D e una carta suya escri ta durante el v iaje entresa- 
camos los sigu ientes párrafos:

N u est ro vapor ha hecho escala en P e rg , para 
aprovision arse de acei te y yo aprovecho esta parada 
para darles notic ias nuestras. G ra c ias a D ios, son 
buenas en todo sentido , exc epto aque l los molestos 
c in evitables malos ratos de los que t ienen el ma l 
gusto de marearse.

N u est ros hermanos de Por t S a i d  nos dispensaron 
una cariñosa acogida , esm erándose en prove ernos 
d e todo lo necesario espec ia lmente para poder con �
t in u ar ce lebrando ia San ta K l isa , que hasta ahora 
hemos podido ce lebrar d iariam ente; dejamos a l l í 
bastante correspondenc ia y volvimos a zarpar para 
Su e z y el M a r Ro jo .

N oved ad , nunguna; o m e jor dicho las ya cono �
c idas y descri tas en todas los l ibros y por todos los 
sa lesianos que han hecho ya este v ia je . ¡E l A fr ica , 
a lo lejos la T ie rra  Sa n ta , la A ra b ia !. . . ¡C u á n tas 
a lm as abandonadas que no conocen a D ios!

Por una par te la grandiosidad de la natura leza, 
por otra las obras colosa les de la industria humana; 
la explotac ión de un pueblo sem i-bárbaro , y  las 
espontáneas m anifestac iones de piedad de l m u �

sulm án que , vue l to hac ia el sol poniente , se postra 
murmurando sus fórm ulas.

H oy día de la Ep ifan ía con el concurso de artistas* 
de ópera ita lianos que via jan con nosotros, hemos 
cantado misa a bordo . Q uizá nunca en un vapor 
se habrá honrado a Jesús con tan espléndida eje �
cuc ión music a l . Era el m ejor don material que po�
díamos ofrec er al N iño Jesús.. .

U n telegrama de l P .  C im a t t i , recibido en Turin 
e l i 2  de febrero anunc iaba l a  fe l i z  llegada de la expe �
dición a l Ja pó n . D emos grac ias a  D ios por éllo y que 
M a r í a  A u x i l i a dor a  y  D on Bosco fecundicen ¡a  labor 
de estos sus animosos hijos.

H a c ia  a l  C h a co P a r a gu a yo .

Ex t ract a mos de l d iario de v ia je de l P .  L .-F a r in a :
2? noviembre 1925 . —  D espu és de un día algo 

agitado , al caer de la tarde el m ar se tramquiliza, 
pero una t r iste 'not ic ia corre entre los via jeros. Un 
cabal lero . Cónsul de l U rugu ay en F ranc ia , que se 
había embarc ado en M arse l la , se hal la en peligro 
de muerte por una afecc ión al corazón , agravada 
por la mala mar de los días pasados. Procuro ente �
rarm e y desgrac iadam ente la misma esposa del 
en fermo me con f irma la gravedad de l caso. Lo en �
comendamos con f ervor a M ar ía A uxil iadora y al 
procurar conocer los sentimientos de l enfermo se 
me d ice que no es prac t ic ante .. .

1 ®  diciembre. —  V enerado Padre , ¿lo creería? 
A y e r por la mañana el l ibrepensador en fermo re �
cuperó su verdadera l ibertad y se con fesó con lá �
grimas de verdadera compunc ión : M ons . O livcira 
le administró luego la Extrem a U nc ión y hoy en�
tregó su alma a D ios dejando en la af l igida consorte 
la certeza de encontrarlo un día en el Paraíso... 
¡F u é  una buena grac ia de M ar ía A uxil iadora!

4 diciembre. —  E l « M endoza »> ha entrado en 
la grandiosa Bahía de Rio Jane iro a las 10 de la 
noche. M ons. D e O live ira nos hace sub ir al puente 
de l C apitán para hacernos contemplar el maravi �
lloso panoram a , explic ándonos hasta los más pe �
queños de tal les. —  C iertam ente , conc luye Mon �
señor , que Río , N ápoles y H amburgo son los puer �
tos m ayores y  m ás hermosos de l mundo .

4 diciembre . —  Bajados a t ierra f irm e nos dirigimos 
de mañanita al santuario de M ar ía A uxil iadora de 
N ie th eroy , para dar grac ias a nuestra buena Madre 
por el espléndido via je . H ermosa iglesia , grandioso 
colegio , de l cua l han volado los pajar i tos, pues hace 
pocos día han terminado los exám enes. ¡ Q u é pena 
me ha dado oir dec ir al S r . D irec tor que se había 
visto obligado por fa l ta de persona l , a servirse casi 
exc lusivam ente de profesores externos para la 
enseñanza! ¡ Q uiera el Se ñor susc i tar numerosas 
vocac iones para estas fundac iones de l Brasi l , tan 
escasas de persona l!

8 diciembre . —  A  las nueve de la mañana del día 
de la Inmaculada avistamos M on tevid eo . U n V iva 
a M ar ía Inmaculada sa le espontáneo de nuestros 
pechos y  finalmente hac ia mediodía podemos 
desembarcar rec ib idos por el Inspec tor P . PittinJ 
y  su secretario , con e l corazón lleno de alegría y 
reconoc im iento .
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29 diciembre. —  D entro d e pocas horas z arpa �
remos para Buenos A ires y  de allí al G r a n  Chaco. 
Lo deseaba con ansia este d ía y  gusto antic ipada �
mente la alegría de l legar a aque l la tierra que creo 
será el último campo de mi apostolado en mi vida 
mortal. ¡ Q u é bueno f u é  para conmigo el Sagrado 
Corazón de Jesús! E n  este instante mi pensamiento 
vuela a la hecatombe de M es in a ( i) y mientras de �
dico un recuerdo piadoso a los hermanos y niños 
que vieron tronchada su vida en f lo r , me humillo 
delante de D ios y le doy grac ias por haberm e sa l �
vado de aque l desastre . ¡M iser icord ias D om in i in 
aeternum can taba! H e aquí la aspirac ión qu e brota 
de mi corazón mientras envío un abrazo a las inu- 
mcrables a lmas que el Se ñor me con f ía .

C a m ino d e l  Assa m .

{ De una car ta de l misionero salesiano R do . Don 
Efisio S a n n a , desde Sh i l long con fecha t z  enero 
último):

.... E l viaje ha sido por todos los conceptos mejor 
que el de expedic iones anteriores, tanto por el mar 
que se mantuvo siem pre tranquilo como por la 
buena compañía . T odos los días se hac ían las p rá c t i �
cas de piedad en común y la noche de N avid ad pu �
dimos cantar misa solemne con diácono y sub �
diácono.

En F o r t  S a id , C a lcu t a , G a u h a t i y  Sh i l long los 
hermanos nos agasajaron fest iva y cordia lm ente . 
En Calcuta nos esperaba M ons . M a th ias. E l rec i �
bimiento en Sh i l long fu é  conmovedor; todos, her �
manos, niños, c lér igos, nos sal ieron al encuentro , 
enarbolando la bandera de l Papa, rega lada por una 
distinguida cooperadora , y  cantando el h imno de 
Don Bosco de Page l la . N os parec ía encontrarnos 
de nuevo en el O ratorio de T u r ín , a la sombra del 
Santuario de M ar ía A uxil iadora y en compañía 
de nuestros amados Sup er iores. . .

De las florestas 
del Rio Negro (Brasil).

(Caria del M isionero Salesiano, Don Jo a n  M archesi, 
al Rdmo. P . Rinaidi).

A l  publicar este llamamiento verdaderamente 
conmovedor, aseguramos a nuestros lectores que 
nuestro Rec tor M a yo r h a enviado y a  y  sigue 
enviando a los queridos misioneros salesianos 
de T a racuá {R io N egro-Brasi l) socorros pro �
porcionados a los donat ivos que recibe pa ra las 
tnisiones. Q uiera e l Señor que la abundante 
generosidad de nuestros bienhechores le permita 
fnuliiplicar estos envíos para hacer frente a

r-

' i

í* ' -  de al terrib le terremoto del ano 1908 que destruyó 
«I Ce ' Salesiano sepultando entre sus ruinas a salesianos
V Rif.-;

El P . Rinaidi en la colocación de la primera piedra 
de las Escnelas de Triana (Sevilla).

necesidades tan urgentes como las indicadas 
en esta carta.

T a r a cu á , 8 diciembre 19 2? .

Reverendísim o y  amadísimo P a dr e :
Re c ib í su aprec iadísim a de set iembre último que 

le agradezco en e l a lm a. ¡S i  supiera cuánto me ha 
consoladol

Esta vez no será una re lación mi carta , sino un 
llamamiento a su corazón de Padre para que haga 
conocer a nuestros buenos cooperadores y  coope �
radoras las condic iones en que se encuentra esta 
misión por fa l ta de m edios. T e ngo la seguridad de 
que este c lamor será escuchado y a tendido por 
tantas a lm as generosas.

" N o  pode m os p r e t e n d e r  
con t in uos m i lagros,,.

N uestro ac t ivísimo Pre lado , M ons . M assa ha 
hecho sacrif ic ios y  economías extraordinarias para 
hacer fren te a los gastos de esta M is ión ; pero en la 
últ ima vis i ta , a la vista de necesidades cada vez m a �
yores, con tristeza nos ha dado a entender que no 
podrá continuar hac iendo fren te a el las sin un 
auxil io espec ia l de la D ivina Providenc ia . E lla ha 
sido la que hasta hoy no nos ha dejado fa l tar lo ne �
cesario, pero no podemos pre tender continuos 
m ilagros.

A uxil ios loca les es inútil esperarlos y  hasta la 
misma tierra nos es ingrata pues dos terc ios de la 
m ism a están casi siem pre inundados. N os vemos 
pues obligados a com prar todos los alimentos a 
préc ios e levados y  la d if icultad de los trasportes 
los encarece todavía un 80 por ciento.

N u estra misión ha sido extraordinariam ente 
bendec ida por D ios y  la hora de la redenc ión de 
estos pobres h i jos de la f loresta se acerca . Corren 
a nosotros en m asa y  se nos presentan grupos de 
“̂ o y  40 todos los d ías, comple tam ente desnudos.
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pidiéndonos trabajo para poderse comprar un 
poco de tela para cubrirse . Se  me parf?e el corazón 
sólo al pensar que , quizá próxim am ente , tendre �
mos que despacharlos, sin poderles atender y se 
verán obligados a recurrir a mercantes sin con �
ciencia que , después de explotarlos, los dejan en 
las mismas m iserables condic iones.

Estos pobres indios nos presentan sus h ij itos y 
nos los ofrecen con toda con fianza , manifestando 
el placer con que los dejan al lado de l misionero; 
pero pronto , qu iz á , tendremos que devolvérse los 
porqué los 36 niños que viven con nosotros, no 
sabemos como sostenerlos.

¿ Q u e rrá  cre er lo? E n estos últimos meses nos 
hemos visto varias veces privados hasta de harina 
de m andioca, i C u án tas veces hemos puesto a hervir 
las ollas sin tener todavía qu é coc er en e l las, hasta 
que a últ ima hora la Providenc ia nos hac ía encontrar 
a lguna cosa l ¿ N o  es ésto tentar a D ios?

Y  sin embargo , amadísimo Padre , cuando vemos 
a estos pequeños tucanos, tan dóc iles e in te ligentes, 
tan afic ionados a la M is ión , agradec idos al misionero 
que los nutre y los instruye , causa profunda pena 
no poder admitir m ás y D ios no quiera que nos 
veamos obligados a despedir , para vo lver a la vida 
sa lvaje , a los que ahora conviven con nosotros. 
1 Ser ía este el mayor sacrif ic io para nuestro corazón 
salesianol

¿ H a b r á n  s ido  in ú t i les 
t a n tos sa c r if ic ios ?

Pocas veces he hablado de estas necesidades, 
pero ahora la caridad y e l porven ir de esta misión 
me obligan a d ir igir este l lamamiento a nuestros 
cooperadores, ricos y  pobres, (pues con igual gra �
t i tud se acepta el donativo cuantioso como el pe �
queño óbolo de l pobre que cuesta quizá mayor 
sacrificio) recordándoles que el buen D ios les re �
compensará generosamente .

M u cho más podría dec ir le , pues, como V . ya 
sabe, en el próximo enero deben empezar los tra �
bajos para la fundac ión de dos nuevas residencias 
entre los T a rt años y P ir a t a pu yos; pero temo haber 
abusado dem asiado . Lo he hecho porque ya que 
hemos l legado aquí y aquí perm aneceremos, lejos 
de todo centro c ivi l izado , no queremos ni podemos 
perm anecer indiferentes y  pasivos ante tantas ne �
cesidades, ni renunc iar a las esperanzas de reden �
ción de estas pobres almas.

L e  agradeceré , amado Padre , que por algún 
t iempo nos haga l legar a lguna buena cantidad 
m ensua l; acuérdese de nosotros ante M ar ía Auxi �
l iadora , denos su paterna l bendic ión y perdone a su 

afmo . y obediente hijo
Rdo . J u a n  M a r c h e s i . 

M isionero Sa lesia no.

P A L E S T I N A

¡Y  pensar , amado Padre , los sacrif ic ios que cuesta 
ya esta m isión! C ua tro prec iosas vidas de salcsianos 
han sido sacrif icadas en élla y  otras varias no menos 
prec iosas se han consumido entre sacrif ic ios enor �
mes, de los cua les sólo puede tener una idea quien 
conozca estos pa íses y la vida que en el los se lleva .

U n día, nuestro prim er Prefecto A postólico , 
M ons . G iordano , naufragó en uno de estos afluentes 
y a duras penas pudo salvarse y  conservar el b r e - • 
viario y el a ltar portá t il . S e  encontraba en el punto 
m ás apartado de su escursión apostólic a y  en la 
región más pobre de estos a lrededores. D urante más 
de un mes, para poder sac iar su hambre , se vió 
obligado a ce lebrar la Santa M isa antes de rayar 
el alba para encontrarse a la hora de la comida de 
los indios, que generosamente se la ofrec ían y que 
é l , sentado en el suelo , form ando corro con el los, 
tenía que tom ar en su mismo rec ip iente, puede V . 
im aginarse con cuanta repugnanc ia . A  veces no 
llegaba a tiempo y tenia que contentarse con un poco 
de harina de mandioca coc ida sin sal y  nada m ás.

A si se han portado nuestros héroes y ahora que 
estamos próximos a recoger los fru tos prec iosos de 
tantas fa t igas ¿deberemos por fa l ta de medios reduc ir 
nuestra ac t ividad y hacer inúti les tantos heroísmos?

esto sin hablar de otros gastos necesarios para 
construcc ión do loca les y adquisic ión de material 
in édico-farm accutico . E s urgente constru ir un 
hospita l , donde se pueden a lbergar unos 40 en �
fermos, pues de lo contrario estos pobrec itos m ue �
ren abandonados en las ori l las de estos rios y  en el 
in terior de la se lva , acurrucados a la sombra de un 
plátano.

Act ivi dad cristiana 
junto al sepulcro de Sa n  Esteban.

L a  Escuela A gr íco la Sa lesia no de Be itgem a l, donde 
como ya saben nuestros lec tores, se descubrieron 
los restos de l prim er sepulcro y M a r tyr iu m  de San 
Esteban , va ganándose en toda la Palest ina, gene �
ra les simpa t ías. U lt im am ente una Soc iedad Ame �
r icana de Beyrou th le con fió to huérfanos ármenos 
que serán seguidos de otros diez al f i n  de l año. 
A c tua lm ente el establec im iento está l leno; siendo 
urgente la amplic ión de loca l, para poder desa �
rrollar como desea el San to Padre , alguna obra de 
caridad en favor de los musulm anes, que tan ne �
cesitados se encuentran de la acc ión de l M isionero.

T a m bié n están listos los planos para la recons �
trucc ión de l antiguo M a r t yr i u m  sobre el sepulcro 
de l glorioso Protom art ir con un Santuario contiguo 
y grandes aposentos para peregrinos. ¿Pero , cuáM O 
se podrán empezar los trabajos? L a respuesta queda 
confiada a la generosidad de alguna alma buena 
devota de l Protom art ir y de los San tos LugarWr 
que siga la inspirac ión de abrir un nuevo centro de 
culto en la Patria de Jesús, desde donde se irradie 
al mundo entero el recuerdo y la prác t ic a de l perdón 
crist iano .

.A  nuestros hermanos de Palest ina, no les es pe 
sib le , por ahora , dar un paso. V iven a l día, . 
mosna y  no t ienen para hacer n ingún extraori* 
nario . M ien tras que otra Escue la Agrícola , dirigid» 
por judíos, la única que existe en T ie rra  Santa, 
M i k w e h  Isr a e l , merced a la generosidad de un b ^  
breo americano ha podido disponer de 20.000 do- 
lares sólo para una repart ic ión de premios.



CULTO
DE MARÍA AUXILIADORA
La Sma. Virgen se ha constifoido ella misma profecfora de los níftos més 
pobres y abandonados... por eso concede a ios bienhechores que se interesan 
por ellos muchas gracias espíriluale y aún temporales.

D O N  B 0 3 C 0  a sus Cooperadores.

La Virgen de Don Bosco.
I.

M a r ía A u x i l i a do r a , se ñ a l a  a D o n  B osco ,
niño d e  n u eve a ños, su  fu t u r a  m isión.

Como prom e t imos en el núm ero anterior , vamos 
a seguir el desarrollo de la obra de nuestro V b lc . 
Padre hac iendo ver la in tervenc ión constante de la 
Santísima V irge n guiando a su fiel siervo para que 
fuera instrumento de sus m isericordias.

Las miradas de M ar ía  se posaron sobre un niño 
inocente y candoroso que crec ía en el seno de una 
familia de campesinos, a llá en Becc hi , rinconci to 
olvidado de l Piamonte { I ta l ia) . E ran pobres, muy 
pobres de bienes ma teria les, pero había en aque l 
hogar una m adre r ic a de vir tudes cr istianas que 
guardaba con espec ia l cuidado una joya de in est i �
mable va lor , el a lm a de su pequeño Juanito , tan 
pura, tan ingenua , tan generosa que el Señor la 
escogió como instrumento apto para crear en el 
seno de su Iglesia una Insti tuc ión providenc ia l que 
ofreciera rem edio apropiado a los ma les de la época 
presente.

 ̂ , como siem pre , fu e  la Sm a . V irgen la encargada 
de l levar a cabo esta grande empresa como corres �
ponde a su t í tu lo de M ed ianera universa l y A uxil io 
de los C rist ianos. H e aquí como esta buena M adre 
dió a conocer al n iño Ju a n i to Bosco, la misión que 
un día habría de desarrollar ayudado por E l la . Es 
un sueño que tuvo D on Bosco a los nueve años, 
sueño ya conoc ido de nuestros lec tores, pero que 
nos place re fer ir de nuevo no sólo por ser é! el prin �
cipio y como el compendio de esta in tervenc ión 
maternal d e M ar ía , sino también porque su lectura 
hace descubrir siem pre nuevos horizontes, hace 
comprender cada vez m e jor los caminos inefables 
por los qu e D ios conduce a las a lmas que le son 
fieles. N os lo narra con sublim e senc il lez el mismo 
Don Bosco , a quien el San to Padre Pió I X  obligó 

•  ponerlo por escri to junto con otras memorias, 
<}ue form an prec ioso tesoro l leno de enseñanzas 
para sus h i jos:

* A  la edad d e nueve años tuve un sueño que me 
quedó profundam ente grabado en la memoria por 
toda la vida . M ien tras dormía , me parec ía encon �
trarme en un extenso solar , cerca de mi casa.

donde estaba d ivir t iéndose una m uchedumbre de 
chiquil los. U nos re ían , otros jugaban , no pocos 
u ltrajaban el nombre de D ios. A l oir sus blasfemias, 
me lanc é a el los, va l iéndom e de puños y  voces para 
hacerlos ca l lar . E n  aque l punto aparec ió un Perso �
naje venerable , de edad m adura , vest ido noblemente . 
U n manto blanco cubría toda su persona; su rostro 
era tan resplandec iente, qu e no podía m irarlo . M e 
llamó por mi nombre y  me invitó a ponerm e al 
fren te de aque l los rapazuelos, añadiendo estas pa �
labras: « N o con golpes, sino con mansedumbre y  ca �
r id a d te gr a n je arás e l amor de estos niños. Pon t e , pues, 
a hacerles una p lá t ic a  sobre l a  fe a ld a d de l pecado y  l a  
hermosura de l a  vir t ud *. Con fuso y asustado , re �
p l iqué ser yo un pobre niño sin instrucc ión ; incapaz , 
por tanto , de enseñar la re ligión a esos jovenc itos. 
Estos entonces, dejando sus riñ as, gri tos y b lasfe �
mias, se agruparon todos a lrededor de l Personaje 
que me hablaba. C asi sin saber lo que me decía, le 
pregunté:

—  ¿ Q uién sois vos, que me mandá is una cosa 
imposib le?

—  Prec isam ente porque esas cosas te parecen 
im posib les, debes hacerlas posib les, obedec iendo 
y adquiriendo la cienc ia.

—  ¿D ónde y  con qu é medios podré adquirir la 
c iencia?

—  Y o te d aré una M a est r a bajo cuya direcc ión 
puedes l legar a ser sabio y sin la cua l toda sabiduría 
es necedad .

—  Pero ¿qu ién sois V os que había is de ese modo?
—  Y o  soy el H i jo de aque l la a qu ien tu madre 

te enseñó a sa ludar tres veces a l día.
—  M i m adre me proh ibe juntarm e , sin permiso 

suyo , con personas que no conozco: dec idm e , pues, 
vuestro nombre.

—  M i nombre pregúntase lo a mi M adre .
Entonces v i junto a él a una Señora de m a jes �

tuosa presenc ia , cubierta de un manto que resplan �
dec ía en todas direcc iones, como si cada uno de sus 
puntos fuese una bri l lantísim a estre l la . V iéndom e 
cada vez m ás con fuso y  a tolondrado en mis pre �
guntas y respuestas, h ízome señal de que me acer �
case a é l la; me tomó amablemente por la mano 
y  m e d i jo: —  ¡M ir a !; y al m irar noté qu e habían 
desaparec ido todos aque l los muchachos y  en su
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lugar d iv isé una mult itud de cabritos, perros, gatos, 
•osos y otros muchos anim a les. —  H e aquí tu campo , 
he aquí dónde t ienes que traba jar , siguió dic iendo 

•aquella Señora . H azte humilde , fuerte y  robusto;
� y lo que ahora veas suceder con estos animales, 
h aráslo tú después con mis hijos.

Volví entonces la mirada y  he ahí que en lugar 
de los anim a les feroc es, aparec ieron otros tantos 
corderitos, que t r isc aban y balaban suavemente 
en torno de aque l H ombre y aque l la Señora , como 
para festejarlos.

A este punto , sin dejar de soñar , com encé a l lorar 
y supliqu é a la Señora se dignase hablar de modo 
que la pudiera entender, porque no a lcanzaba el 
signif ic ado de lo que quería dec ir . Púsome entonces 
ella la mano sobre la cabeza, d ic iéndom e: —  Todo 
lo com prenderás con el t iem po . D icho esto, des �
pertóme un fuer te ruido, y todo desaparec ió . H a �
l lábam e como ale lado. Parec íame sentir aún en las 
manos y cara el dolor de los puñetazos repartidos 
y el de las bofe tadas rec ib idas de aque l los pica- 
ruc ios. A dem ás, esc Personaje , esa Se ñ ora . . . lo que 
había d icho y oído me l lenaban de ta l modo la c a �
beza, que ya no pude tornar a pegar el ojo en toda 
la noche ». H asta aquí el V enerable .

A los i6  años tuvo )uan Bosco otro sueño in t i �
mamente relacionado con el anterior pero qu e no 
refirió por extenso . H abía empezado ya los estudios 
de latín y se encontraba durante las vacac iones en 
casa de un condisc ípulo , que había querido pasar 
a lgunos días con su fam ilia . Bosco estaba m uy aba �
t ido pues temía tener que in terrum pir sus estudios 
por fa l ta de medios.

M as hete aquí que un día se presenta lleno de 
a legría a su amigo exc lam ando; ¡B u e n as not icias, 
buenas not icias! Est a noche he tenido un sueno en el 
que se me ha hecho ver que podré cont inuar mis estudios, 
¡legaré a ser sacerdote, me pondré a l fren te de mult itud 
de niños a cuya educación me consagraré por toda la 
vida .

H abiéndole rogado que refir iera el sueño di jo 
que había visto venir hacia si una gran Señora , al 
frente de un num erosísimo rebaño y que al l legar 
cerca de é l , l lamándole por su nombre le había 
dicho:

—  M ira , luanito , todo este rebaño lo con f ío a 
tus cuidados.

—  ¿Pero , cómo voy a hacer yo para cuidarme de 
tontas ovejas y  de tantos corderitos? ¿D ónde voy 
a encontrar pastos sufic ientes para un rebaño tan 
numeroso?

—  A'o temos, repuso la Señora , yo te asist iré.
desaparec ió .
T res años m ás tarde , m ientras Don Bosco se 

encontraba indec iso sobre la vocac ión a que D ios le 
l lamaba, se le reprodu jo el sueño de los nueve años: 
vió nuevamente al majestuoso personaje vest ido de 
blanco , radiante de vivísimo resplandor guiando 
una inumerable multi tud de niños: —* V en , ponte 
al frente de estos n iños y  guía los tu m ismo . —  Pero 
yo no me siento con capac idad para gu iar e instruir 
a tantos m il lares de n iños. —  E l augusto personaje 
insistió con imperio , seña lándole a la que había de 
ser su M aest r a y  su Au.x ilio y luán Bosco se puso 
al frente de aque l incontable ejerc i to in fantil .

Estas sobrena tura les in tervenc iones despertaron 
en el corazón de l joven Bosco una tierna devoción 
hac ia la M adre de D ios, devoc ión que se exteriori �
zaba de diversas maneras. A  veces rega laba a sus 
compañeros alguna fru ta que é l había rec ib ido, para 
induc ir los a que le acompañaran en sus devociones 
en honor de M ar ía . T e n ía una predilec ión especial 
por una hermita que se encontraba en lo alto de 
una colina junto a C aste lnuovo . U nas veces solo, 
otras acompañado de un buen número de pequeños 
amigos, subía a ofrecer a la ce lestia l M adre el tri �
buto de su cariño f i l ia l . S in  duda le otorgó allí la 
V irge n alguna grac ia espec ia l , pues en sus últimos 
años se acordaba con grande afecto de aquel san �
tuar io y amenudo enviaba estampas para que fueran 
a l l í repart idas.

A  conservar y aum entar esta tierna devoción 
hac ia la San tísim a V irgen contribuyeron no poco 
las pa labras y  los ejemplos de su buena madre , tan 
pro fundam ente crist iana . So n dignas de memoria 
las pa labras que esa mu jer admirable dirigió a su 
hijo cuando ingresó en el Sem in ar io : —  « M i que �
r ido Ju a n , has vest ido e l hábito c ler ica l; yo pruebo 
todo el consuelo que puede experim en tar una madre 
al ver a su hijo fe l i z . Pero a cuérda te de que no es 
el hábito que honra el estado que has abrazado, sino 
la v ir tud . S i un día l legaras a va c i lar en tu vocación, 
¡p or amor de D ios! no deshonres esta vest idura sa �
grada; antes, despó ja te de é l la . Pref iero ver a mi 
hi jo un pobre pero honesto campesino , que, ne �
gligente sacerdote . Cuando vin iste al mundo te 
consagré a la San tísim a V irgen ; cuando empezaste 
tus estudios nada te recom endé tanto como una 
fi l ia l devocc ión hacia é l la , hoy quisiera que te con �
sagres a E lla por comple to . H az te am igo de aquellos 
compañeros que honren a M ar ía y  s i llegas a ser sa �
cerdote, recomienda y  propaga siempre y  en todas 
par tes ¡a  devoción a ¡a  Sa n t ísim a V irgen ». A  estas 
últ im as pa labras la madre estaba tan conmovida 
que apenas pudo pronunc iarlas. E l joven semina �
rista l loraba y entre sollozos contestó: —  <' Madre, 
le agradezco esta recomendac ión que no será en 
vano . Su s pa labras serán para mí como un tesoro 
que u t il izaré durante toda mi vida ».

¿ Q u ié n no v é  como M ar ía preparaba a su fiel 
siervo para la m isión extraordinaria que había de 
con f iarle? E n el próximo número veremos como la 
M adre de D ios le deparó la ocasión propic ia para 
empezar su O bra.

B a t5o l a s  ( C eron a-Espa n a ) . —  V íc t im a mi esposo 
de un ataque de urém ia se puso tan grave que te �
míamos no llegaría al día siguiente . E n tan apurada 
situac ión , acudí , llena de con fianza , a M aría .Auxi �
liadora hac iéndola una prom esa , si conseguía lo que 
deseaba . H abiendo conseguido la grac ia deseada, 
cumplo la promesa y  envío una l imosna para su 
San tuar io .

C a r m e n  F i g u e r a s  d e  G a b a ñ ^ c h .
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M a t a r ó  {B a rce lon a-Espa ñ á ). —  H ace a lgún 
tiempo una prim a mía tuvo un embolio de sangre 
en un brazo. L os m édicos dec lararon que si no se 
procedía inmedia tamente a la amputac ión de l brazo 
no aseguraban a la en ferma ve in t icua tro horas de 
vida.

En tan apurado trance invocamos a M ar ía A ux i �
liadora, hac iéndole una novena y  prometiendo una 
limosna y  publicar la grac ia , si la salvaba sin ne �
cesidad de perder el brazo . A  los pocos días empezó

H oy me encuentro comple tam ente restablecida 
y  llena de gra t i tud deseo se publique esta grac ia en 
el B o le t ín  Sa lesia no, rogando al mismo tiempo a 
tan buena M adre quiera a lcanzarme la conversión 
de persona para mí m uy querida .

E nero , 1926 .
M a r i a  E . P a t r ó n .

E n se n a d a  (A rgen t in a). —  Se  hal laba una sobri- 
nita mía en ferma de la vista y nos preocupaba gran-

. f '  «�

� i'

Cádiz — El P. Rinaldi con los Salesianos y Alumnos.

a mejorar y  hoy está comple tam ente curada . S u �
mamente agradec ida cumplo la promesa.

4 marzo 19 26 . ANT O NIA C a s t ELL.

L a P l a t a  ( A rgen t in a). —  U n pobre obrero , padre 
de familia y  v iudo con varios h ijos corría grande 
nc'oo de perder la vista , con las te.Tibles conse �
cuencias que e l lo suponía para la fam ilia . L e  enco �
mendé V le exhorté a encomendarse a M ar ía A uxi- 
l i ' - y  ahora le damos las m ás rendidas acciones 
de gracias, pues curado ya de su dole n c i i ha podido 
re -̂. . i a r  su trabajo hac iendo renac er la a legría y  
el b!: -, :-íar en la fam ilia .

Febrero. 192 Ó . U n a devota .

Cr .' ,03A ( A rgen t in a) . —  H a l lándom e gravemente 
. i  invoqué de corazón a mi celestial M adre

' A uxil iadora p id iéndole me otorgara la salud 
Si me convenía-

demente por su porven ir . L a encom endamos a 
M ar ía A uxil iadora y  hoy está comple tam ente c u �
rada .

A sí mismo , habiéndose un primo mío h er ido 
gravemente en una mano con el crista l roto de una 
puerta , acudimos a M ar ía A uxil iadora para que no 
le quedara deform ado tan importante m iembro , y 
mi primo curó perfectamente .

Agradec ida por estos y  otros m jc h os f avores 
hago público mi agradec im iento a M ar ía A ux i l ia �
dora.

F ebrero , 19 26 .
M . .M. C .

C a l i  (Colombia). —  Los niños Pedro M igu e l y 
C arlos Enrique G raven horst , quienes vive n bajo 
mi cuidado y los d e mi esposa , envían a la B ien �
aventurada M ar ía A uxil iadora las más fervorosas 
grac ias por haber conseguido un seña lado f avor
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de tan bondadosa M adre , por medio de las orac io �
nes de los niños del V b le . Don Bosco , que h ic ieron 
la Comunión según su in tenc ión .

M ar ía A uxil iadora nos ha alcanzdao un verda �
dero prodigio , pues la madre de estos n iños ha me- 
}orado mucho de su enajenac ión mental y el esposo 
que estaba desviado y la tenia casi abandonada y 
sin enviarle recursos, hoy le manda con que atender 
a sus necesidades y está este matrimonio casi arre �
glado, después de cerca de un año de estar al borde 
de un abismo.

Por esta razón mis protegidos envían las gracias 
a M ar ía A uxil iadora y  a los niños de l O ratorio por 
tan portentoso m ilagro .

2 febrero 1926 .
A p a r i c i o  F i g u e-r o a .

C a r m e n  { Colombia). —  H a l lábam e gravemente 
en ferma y  postrada en cama, con un tumor en una 
pierna, que me hacía su fr ir atrozm ente noche y día 
sin encontrar el menor a livio.

En tan triste situac ión recurrí con toda f é  a la 
V irgen Santísim a , M ar ía A uxil iadora , hac iéndole 
una novena , y ofrec iéndole una limosna y  publicar 
la grac ia si me devolvía la sa lud .

H oy me encuentro perfectamente bien y llena 
de gra ti tud cumplo mi promesa para honra y  gloria 
de tan bondadosa M adre que nunca desatiende a los 
que con f é  la invocan .

E nero, 1926 .
P a u l a  M a n r i q u e .

C a m a g u e y  { C uba). —  A tribulada por la crít ica 
situac ión de un asunto que me afectaba grande �
mente , y cuya soluc ión era de grandes consecuenc ias 
para mi porvenir , acudí confiada a M ar ía A uxi l ia �
dora, prom e t iéndole una limosna y publicar la 
grac ia en el Bo le t ín  Sa lesia no.

T odo se ha soluc ionado según la medida de mis 
deseos por lo cual cumplo gustosa mi promesa y 
doy publicamente grac ias a tan buena M adre .

26 F ebrero «926.
L o l a  M .  P i c i i a r d o .

S a n t a  T e c l a  { E l S a lv a do r ) . —  En ferm a de grave 
afecc ión in test inal y con f iebres a ltas que resistían 
o todos los renrodios, al cabo de dos meses me ha �
llaba en estado verdaderam ente grave .

A cudí con f é  a M ar ía A uxil iadora , ofrec iendo 
una limosna para las O bras Sa lesian as y empece 
a m ejorar rápidamente , encontrándom e hoy dc l 
todo restablecida .

Gustosa cumplo mi promesa para m ayor gloria 
de tan buena M adre .

10 Febrero 1026 .
B e n i g n a  R o d r í g u e z  d e  P a r a d a .

A l c a m p e l  { H uesca). —  U na manif iesta in justic ia 
amenazaba l levar la in traquil ídad y e l desasosiego 
a un buen número de pacíf icos hogares, entre el los 
el nuestro. C uando no podía esperarse, dentro de 
lo humano, que se rect if icara el tortuoso camino 
que llevaba al t r ium fo de la in just ic ia , me postré 
a los pies de M ar ía .Auxiliadora en demanda de

socorro en nuestra t r ibu lac ión . N o tard é en ser 
escuchada , por cuanto bien pronto me fu é dable 
ver la mano providenc ia l de la San tísim a Virgen 
en ios hechos que se sucedieron y en virtud de los 
cuales resplandec ió la verdad y la just ic ia , rena �
ciendo la paz en los hogares afectados.

M e  complazco, hac iendo honor a mi promesa, 
en publicar en estas págin as el f avor rec ib ido, como 
prueba de agradec im iento , y para que sirva de 
pública edif ic ac ión .

A b r i l , 1926 .
M . F .

C a l i  { Colombia). —  H ac ía doce años que un hijo 
se había separado de l .hogar sin que supiéramos 
ni siquiera donde se encontraba; en tan terrible 
angust ia supliqué a M ar ía A uxil iadora que me con �
du jera a mi h ijo a mi lado , prom e t iéndo publicar 
la grac ia en el Bo le t ín  Sa lesia no.

Poco t iempo había trascurrido cuando , en el mo�
mento que menos lo esperaba , veo volver a mi hijo, 
sano y salvo.

E n  acc ión de grac ias, hago ce lebrar una M isa 'y 
envío una limosna para los huerfanitos de Don 
Bosco.

15  A b r i l 1926 .
M a r í a  M .  C .  V d a .  d e  C a i c e d o .

C a l i  { Colombia). —  D oy grac ias a M ar ía Auxi �
liadora por haberm e concedido un fel iz alumbra �
m iento y por haber devuel to la vida a un hijito mió, 
que a consecuenc ia de un ataque había quedado 
como muerto . E lla vió la amargura de mi corazón 
y no tardó en consolarm e devolviéndom e a mi hijo 
y con él la v id a . G ustosa hago ce lebrar una misa 
en acc ión de grac ias y envío una l imosna.

M a r z o 1926 .
M e r c e d e s  A r a g ó n .

M e d e l l i n  { Colombia). —  ¡M a r ía  nos sa lvó! El 
8 de d ic iembre dc l pasado año sa l í con mi esposo 
a dar un paseo en automóvil . M an e jaba él mismo 
el apara to y llegamos al cruce de la carretera con 
la vía ferrea en el momento prec iso de pasar el tren 
de la tarde; no se podía proseguir porque la cadena 
al otro lado estaba ya puesta , ni había tiempo de 
volver a trás.

E l choque morta l , inevitable l legó; nuestro coche 
fu é  lanzado a gran distancia y  nosotros despedidos 
en dist in tas direcc iones. H orriblem ente desfigu �
rada , despedazados los vest idos y bañada en sangre, 
vo lé en busc a de mi esposo que yac ía sin conoci �
miento , con aspecto cadavér ico , cubierto con la 
sangre que le brotaba de una gran herida en la 
cabeza.

D evotísimos amantes tuyos, habíamos invocado 
tu auxil io poderoso desde el prim er momento dcl 
pe l igro , con absoluta seguridad de que serías nues �
tra sa lvadora; y al encontrar inconsc iente y mori �
bundo a mi esposo , sólo tu dulce nombre pronun �
c iaba.

En la m ás espantosa si tuac ión , como pudieron 
presenc iarlo cuántos nos vieron , fuimos conducidos 
á la c iudad , en donde los faculta t ivos, con especi*" 
lísimo in terés, lucharon toda la noche con nosotroSf
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que la pasamos entre la vida y la m uerte , para se �
guir en situac ión en extremo de l icada , sobre todo 
mi esposo, con su conoc imiento y su memoria 
completamente perd idos.

Con oraciones, con súplicas, y promesas f ervo �
rosas á T í , M adre amada, en quien teníamos de �
positada toda nuestra confianza, y la seguridad de 
nuestra curac ión , fuimos recobrando sa lud y fuerzas 
hasta encontrarnos hoy perfec tam ente bien , sin 
lesión alguna, y pudiendo mi esposo atender a sus 
asuntos, como en sus mejores tiempos.

Reconocemos que todo es obra tuya , adorada 
Auxiliadora, que a T í  lo debemos todo , y por eso, 
llena de gra ti tud , gustosamente cumplo la promesa 
de publicar este milagro extraordinario , para que 
se aumente m ás y m ás el amor , la gra t i tud y la fé ,

joría , hasta curarnos enteramente; y después de 
este portentoso benefic io le he pedido sus favores 
en nuestras necesidades y  siem pre nos ha oído; por 
lo que toda mi familia la ad a m a por M adre y Re ina .

17  A b r i l 1926 .
L u z  DE M a r t í n e z  d e l  R o s a l .

S a n t a n a  { A ya cucbo-E cu ador) . —  A tacada una 
hi jita mía, de una f iebre m a l igna , a causa de unos 
tumores pern ic iosos, y  siendo dec larado por el F a �
culta tivo que la asist ía , c! pe ligro de muerte , acudí 
con viva f é  a nuestra M adre M ar ía A uxil iadora , y, 
i oh ventura!, desde el mismo instante princ ip ió a 
m ejorar mi en fermita , la cua l ya está perfectamente 
restablec ida , sin haber su frido ningún retroceso.

Sup lico a esa D irecc ión , publique en el Bo le t ín

M adrid — Colocación de la primera piedra de la Iglesia y Escuela de los C uatro  Caminos. La Presidencia.

a la incomparable M adre A uxil iadora de los C r is �
t ianos.

I s a b e l  R .  d e  R e s t r e p o .

P a v a s { Colombi a). —  L le n a de júbilo part ic ipo a 
l i d . el gran f avor , que sin merecerlo , he rec ib ido 
de nuestra M adre Sm a . M ar ía A uxil iadora .

Encontrándom e víc t im a de grave en ferm edad 
y convenc ida ya de que los m édicos eran incapaces 
de curarme a pesar de haber hecho los esfuerzos 
posibles, recurrí de todo corazón a M ar ía A uxi l ia �
dora y  pronto obtuve comple ta m ejoría . E n  agra �
decimiento hago público el benefic io rec ib ido y 
«nvío la l imosna ofrec ida .

7 A b r il 1926 .
M a r g a r i t a  P r a d o  d e  P e r e a .

S a n  M a r t i n  f .  { C h im alfenango - G u a tem a la). —  
H abiendo ca ído en ferma con cua tro de mis n i- 

ñitos y  estando grave , de term iné o frec er a la Sa n �
tísima V irgen M ar ía A uxil iadora serle sin cera �
mente devota suya y que l levaría con m is queridos 
íiiños su meda lla a l cue l lo . T a n pronto h ic imos 
*sta promesa, todos experim entamos grande m c-

Sa lesia no , este prod igio admirable , por lo cua l , llena 
de gra t i tud a nuestra celestial Patrona , envió un 
sucre de limosna para su San tuar io de T u r ín . G r a �
c ias M adre m ía , grac ias!

25 A b r i l 1926 .
Z o i l a  P r i m i t i v a  d e  R i v a s .

U r i b e l a r r e a . —  E n oc tubre del año pasado, a 
consecuenc ia d e un derram e cerebra l , estuvo a 
punto de perder la vida mi amado padre . Los m é �
d icos lo habían ya deshauc iado cuando me d irigí 
a la Sm a . V irgen A uxil iadora p id iéndole con f ervor 
lá grac ia de ver a mi padre en vias de restablec i �
m iento , prometiendo publicarla en el B o le t ín  S a - 
iesiano.

T ra nscurr ido bastante t iem po y ha l lándose ya 
mi padre casi de l todo bien , cum plo gustoso mi 
promesa.

70 M a r z o 1926 .
A .  G u a y a r e l l o .

V i c o  { Espa ñ a ). —  D eseo se haga pública una 
grac ia de la qu e yo misma fu i test igo . U na noche 
un vec ino mío se puso tan gravemente en fermo ,
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que cuántos le rodeábamos creíamos inminente 
su muerte .

O curiósem e en tan doloroso trance sacarm e la 
meda lla de M ar ía A uxil iadora que conmigo llevaba 
y ponérse la al en fermo, prom e t iendo publicar la 
grac ia en el Bo le t ín Sa lesia no . ¡ O h bondad de 
M ar ía! L a grac ia no se hizo esperar , y  hoy que se 
encuentra completamente restablec ido cumplo mi 
promesa para m ayor gloria de tan buena M adre .

14 A b r i l 1926 .
M a r í a  M é n d e z  d e L o r e n z o .

D a n  fa m b lé n  g r a c i as a M a r í a  A u x i l i a do r a :

BarceJona (España). —  Agapito C ase l las, ant icuo alumno 
de Sarr ia .

CóUlga (Cucnca>España). —  M anuela Caste llano por una 
{tracla espacial y cumple la promesa de hacer una ofrenda 
al Santuario de T urln .

C a l i (Colombia). — M aría L , M onzón , Lu isa Monzón , 
Elena Sánchez , Ascensión Prie to, Gregorio Jiménez , M as 
tilde H errera, M anue l M . Gonzá lez ; J. A . M . C . por la cu= 
rac ión instantánea de un ataque epidémico; A dolfo H errera, 
Dolores M era , Aure lia Lora v . de López , C arm en Gonzá lez , 
Anton ia Ca lc edo v . de L loreda , e Irene A ndrade de la T orre , 
agradecidos a M aría Auxil iadora por varios favores, envían 
una limosna en beneficio de la O bra Sa lesiana.

Carmen (Colombia). —  M anue la O lave de Polanco, Fe» 
Usa M osquero de Sa lguero , Fe lisa - Galarza de Gamboa , 
Joaquina Col lazos de Espinosa .

C ast illejo de l Romera l (España). —  Fe lic iana Martínez» 
S . Caste lb lanque hacen pública su grat itud y envían una 
limosna.

C errí to (Colombia). —  T r i n id a d Lo r a  de C . y otros de* 
votos por mediación del D ecurión A da n Reyes,’ envían una 
limosna. D . Si lvest re C astrl llón envía zo pesos para las Mi* 
siones y otra limosna para el Santuario por muchos favores 
rec ib idos. D o . Inés Boron a de Gue i'ora envía un peso para 
las M is iones por la curación de su hijo que estuvo en pe* 
ligro de muerte. S r t a . Ines Luc io, hace dec ir una misa en 
acc ión de grac ias a M aría A uxil iadora . D a . Ernest ina F loras 
de So to , agradecida a M aría Auxil iadora y  a Don Bosco 
hace ce lebrar una misa. D a . A b iga l l G . de Tenorio hace 
d e d r una misa en acción de gracios por haberse recuperaco 
la tranquilidad en el hogar . D a . Laste n la de G a r c í a  hace 
ce lebrar una misa pidiendo la sa lud si le conviene. D a . Bc= 
It mr.lsa Tenor io, envía una limosna \ da grac ias a María 
A uxil iadora por haber restituido la sa lud a una niña. D a . 
ls t * r  J e  , \ fr/ /n, envía una limosna por haber salido fel iz* 
mente de una en fermedad . D a . C o i la  D t lgado, manda una 
limosna y pide oraciones. D a . Jose f a  D í a z  envía una li* 
mosna por favores rec ib idos. D a . L a u r a R . de V alencia , 
ofrece una limosna para las M isiones. D a . Perpét ua Cdr* 
denos da grac ias y envía una limosna. D . F el ic ia no Escobar 
agradecido por haber obtenido la meforía de su esposa y 
deseando nuevas grac ias, envía una limosna. D ionisio G i l 
envía una limosna para la causa de Don Bosco. A ve l in a 
C ué l la r de Sá n che z  se hace cooperadora entregando un do* 
nativo para la obra de Don Bosco y una limosna por. gracia 
rec ibida. Ar .it a G a r d a  hace ce lebrar dos misas en el San* 
tuario de M aría A uxil iadora . C uper t ino D a r a v i ñ a  manda

una limosna para el Bo le t ín Sa lesiano. M a rga r i t a Romera 
hace ce lebrar una misa en acc ión de gracias. Clemsntina 
L ópe z  de G . envía una limosna por gracia recibida.

L abat ec a (Colombia). —  Julia C . de V il lamízar, Agapito 
G arc ía , N éstor C . Parra , Lorenzo D íaz , Patricio Vera y 
C . L . B . dan grac ias a M aría A uxil iadora por señalados fas 
vores rec ib idos y envían una limo'sna.

L a  P l a t a (Argentina) Jorge Rom ero .

M ara ca lbo (Venezue la), M aría C . Pinol da grac ias y envía 
una limosna por haber obtenido la curación de su hermano 
en fermo de apendic it is. —  V arias personas agradecidas 
envían una limosna por conducto de la Celadora Salesiana 
Srta . Ana Juila Rincón y otras piden oraciones a los huér> 
fan itos de D on Bosco para obtener gracias.

Paysa ndú (U ruguay). —  J. Fabre .

Pescador (Colombia). —  Rosa l ía D íaz de Espinosa.

Rioebico (Ecuador). ~  G u illerm in a A lva r a do , agradecida 
por haber obtenido una gran mejoría en una enfermedad 
publica la gracia, se inscribe en la Pia U nión de los Coopes 
radores Sa lesianos y  envía una limosna. Rosa A m ira A ivas 
rado da grac ias por haber obtenido la salud de su querida 
madre y envía una limosna. A lc id a  Sá n c he z , agradecida 
envía una limosna para los huérfanos de Don Basco y hace 
ce lebrar una misa en el Santuario de T ur ín .

R io  Ga llego (Argentina). —  G loria M éndez .

Roc afuer te (Ecuador). —  V arios cooperadores, envían 
una limosna pid iendo orac iones. Pilar de A ray , Gertrudis 
Sa l tos de M endoza , R . V irgil io y M ariana de Jesús Saltos 
dan gracias a la V irgen de Don Bosco y  por conducto, 
de la C e ladora Sa lesiana Sr ta . Rosa M a t i lde A lc ívar envían 
un donat ivo para la O bra Sa lesiana . N a t a l i a  H uer ta de Nié* 
mes da gracias por haber alcanzado la sa lud de su hijita y 
envía una limosna para los huerfanitos de Don Bosco. Cem 
linda E .  A l c ív a r  envía un exvoto al Santuario de M a r* 
A uxil iadora por haber curado de una enfermedad nasal q •  
la puso en grave pe ligro.

T ip le (Colombia). —  Jesús M . Bonilla y Just ina Polo.

Tosagua (Ecuador). —  2 . J. A . , da grac ias y envía un» 
limosna para los huerfanitos de Don Bosco por haber cu* 
rado casi repentinamente de un ataque agudo que puso en 
pe ligro su vida .

V a lenc ia (Venezue la). —  M . P. da grac ias y pide oracionse 
para la sa lud de su esposo . Cora M . V da . de Capriles d» 
grac ias y se hace Cooperadora Sa lesiana con todos sus hijos-

V igo (España) . — C arm en D ua llo da grac ias a María 
Auxil iadora y envía una limosna.

Vofoco (Colombia) . —  C arlos C edeño , G erardo Rulz» 
M aría Góm ez y  M anue l Jesús Escobar, dan grac ias a Mari» 
Auxil iadora .

Yumbo (Colombia). —  M argarita P. de Perca, agradee. » 
envía una limosna.

Z a rago z a (España) . —  N . Bonct da grac ias y envía un» 
limosna para las O bras de Don Bosco. José Bcna .ente da 
grac ias a Moría A uxil iadora y hace ce lebrar uno r.i.so «y* 
su honor.

M a r í a  .Auxiliadora es e l factor educativa 
esencial del sistema de Don Bosco.
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M adrid —  S S . M M „ el P . Rinaidi y demás A uloridades dirigiéndose al lugar de la primera piedra.

¿ S .  M M . los Reyes. S . A . R . la Infanta D a. Isabel, d  Rdmo. P . Felipe Rinaidi y demás autoridades 
en el momento de la B eadidóo de la primera fnedra.



VI

PO R  EL M U N D O  SALE5IANO
I./is obras que con vucslrn nyuila be comenzado, ya no tienen necesidad de mí, pero si de 
vuestro apoyo y el de todos aquellos que, como vosotros, desean promover el bien sobre 
la tierra. D O N  R O S C O  a sus Cooperadores.

Nuestro Superior General en España.
H a regresado ya de su viaje por España nuestro 

am adísimo Rec tor M ayor , D . F e l ipe Rin a ld i . Son- 
� riente, contento , sin la menor manife;;tación de 
•cansancio, en perfec to estado de salud y con re n o �
vadas energías lo hemos visto l legar al O ra torio 
Sa lesiano de T u r ín , seña l evidente de que a pesar 
de las fat igas de l viaje , de l cansanc io por tantos 
discursos pronunc iados, ve ladas a que ha tenido 
que asistir , recepc iones, cambios de clima y comida , 
las sat isfacc iones ín timas han sido tantas y  tan 
grandes que el cuerpo lejos de resentirse ha sacado 
nuevo v igor y energía .

A nsiosos nos acercamos a nuestro Sup er ior para 
besarle la mano y pudimos oir de sus labios las 
agradables impresiones que traía de España . A ntes 
de continuar la crónica de su viaje tr iun fa l nos com �
placemos en transcrib ir lo que él mismo nos ha en �
cargado di jéramos a la España Sa lcsiana .

A unque ya lo ha manifestado en los discursos y 
en alguna in t e rv iú con los periodistas, quiere re �
petirlo desde las columnas de l Bo le t ín  Sa lesia no , 
O rgano oficial de la Congregac ión .

Lo que dice el P . Rina ldi.

Su corazón de Padre ha experim entado una sat is �
facc ión inmensa al comprobar el desarrollo conso �
lador que la Congregac ión Sa lcsiana va tomando 
de día en dia en España; comprende que eso es de �
b ido a que sus hijos, los salcsianos, trabajan an i �
mados de l mejor espíri tu , de l que tantas pruebas 
ha visto en este viaje; pero también t iene el conven �
c imiento de que este f lorec er extraordinario de 
obras y fundac iones no seria posib le sin la asistencia 
cariñosa y el donativo constante de tantas almas 
buenas, de ta«\tos cooperadores salcsiaiíos que se 
entregan cuerpo y a lm a, con su cooperación activa 
y con sus l imosnas, a favorecer las obras de Don 
Bosco . A  estos los ha visto en toda España y  desde 
el Bo le t ín Sa lesia no se complace en darles a todos 
las más expresivas grac ias, rogándoles continúen 
siem pre esta amorosa asistenc ia de la cua l , como 
lo d i jo el mismo Don Bosco , nunca podrá presc indir 
la Congregac ión Sa lcsiana; por su parte les ofrece 
el tr ibu to constante de sus oraciones y  de las de 
todos los Sa lcsianos y niños de l mundo entero , in �
vocando una vez m ás sobre todos la bendic ión de 
M ar ía A uxil iadora , bendic ión que desea descienda 
abundantem ente , de un modo espec ia l sobre SS . 
M M . los Reyes y todos los dem ás miembros de la

Real F am ilia (q . D . g.) que tanto afec to y estima 
demuestran constantepiente hac ia la humilde Con �
gregac ión Sa lesiana , que t iene a grande honor po �
derlos contar a la cabeza de los Cooperadores Sale- 
sianos Españoles.

N uestro Re c tor M ayor envía tam bién desde Tu- 
rin un sa ludo espec ia lm ente cariñoso a esas verda �
deras fa langes de An t iguos A lumnos que doquiera 
ha l legado se han reunido en torno suyo llenas de 
v id a , de gra t i tud , de entusiasmo, prometedoras de 
grandes real idades soc ia les, fru tos consoladores de 
la A cc ión Sa lesiana . Los ha visto y admirado orga �
n iz ados, amantes de sus superiores, f ie les al espíritu 
y tradic iones de Don Bosco; pero de un modo espe �
cial los ha contemplado con satisfacc ión extraordi �
naria en el C u ar to Congreso N a c ion a l , cuya actuación 
le ha complac ido en extremo , tanto por Ío práctico 
de los tc m a l propuestos, como por \o salesianamente 
que se han desarrollado y discutido , i Bien por los 
A n t iguos A lumnos Españoles! H an sido una de las 
notas más simpá t icas y consoladoras dc l viaje de 
nuestro Sup er ior .

A todos, Cooperadores, Sa lesianos, A . Alumnos 
y A lum nos de nuestras C asas renueva la expresión 
de su gra ti tud por las f iestas y agasajos que le han 
dedic ado c implorando una vez más sobre todos la 
bendic ión de M ar ía A uxil iadora , repite el grito que 
tantas veces le salió espontáneo durante el viaje: 
iV iva Españ a! j V iva  Don Bosco!

Las úUimas visi tas en Andalucía.

H emos rec ib ido con retraso notic ias de l gran re �
c ibim iento qu e tr ibu tó al P. Rina ld i la muy noble 
c iudad de C a r m o n a , donde llegó procedente de 
E c i ja , el dia 27 de febrero .

Con ser día laborable parec ía sin embargo una 
de sus m ayores fest ividades.

U n repiqueteo genera l de campanas en todas las 
Parroquias anunc ió su l legada , así como la despedida; 
las autoridades tanto c ivi l como ec lesiást ica , acu �
dieron a darle la bienvenida y  a tom ar parte en todos 
los actos que se ce lebraron en su honor; el trayecto 
por donde pasaba se ve ia engalanado con vistosas 
colgaduras: los Sres . Cooperadores y  admiradores 
de la O bra Sa lesiana acudieron a rec ib irle en mul �
t itud de automóviles y por todas partes se veia 
aclam ado y vitoreado .

E l por su parte , quedó altamente complacidor 
dando a todos las grac ias, porque veía en todas esas
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muestras de cariño y afec to hac ia su persona , el 
fran aprec io y simpa t ía en qu e se t iene la Inst i �
tución Salesiana .

M erece espec ia l m enc ión la ac t itud de l Exc e len �
tísimo S r . A lc a ld e Presidente , D . D iego D íaz V ¡- 
Uasante que adem ás de haberse puesto a disposic ión 
para todo lo que h ic iera fa l ta , tuvo la amabil idad 
de mandar espontáneamente la banda de l Exm o . 
Ayuntamiento para la recepc ión . T a m bié n fu e  muy 
notable el d iscurso que en nombre de los Coope �
radores pronunc ió el M . R . S r . A rc ipreste , Don 
José M olina Rivero , que fu é  todo él un him no glo �
rioso y e locuentísimo a la magna O bra Providenc ia l 
del V b lc J. Bosco , así como sus pa labras de despe 
dida, que fueron inspiradísim as y  brotadas de l co �
razón. E l ilustrado Secre tar io de este Exem o . A yu n �
tamiento, el S r . D . A dolfo C hércoles y V ico habló

automóviles con el P . Rina id i se d irigió hac ia la 
C asa-N ovic iado de S a n  J o sé d e l  V a l l e . E l pueblo, 
los N ovic ios y  los Estudiantes de F i loso f ía , todos 
part ic iparon como una sola familia a la gran alegría 
de la visi ta de l Padre .

D esde Sa n José de l V a l le se dirigió el P. Rin a id i 
el d ía i 6  de marzo a la c iudad de R o n d a  d o id c  f lo �
recen unas Escue las populares gratu itas y un C o �
legio de Bachil lerato m uy acreditado .

A la hora de su llegada acudieron a rec ib ir le los 
Sres . D irec tores y Superiores de ambos Colegios, 
el clero , las autoridades c ivi les y militares y num e �
roso público .

A las cinco y media de la tarde ce lebróse en su 
honor en la Escue la de San ta T eresa , una velada 
l i terario-m usica l , a la que asistió numerosa y d is �
t inguida concurrenc ia .

A\adrid — S S ,  M M . hablando con el P . Rinaidi.

«n nombre de los A n t iguos A lum nos y  reveló sobre 
todo el gran afec to y carino que profesa a la C on �
gregación Sa lesiana .

D esde C ád iz se dirigió el P . Rina id i con sus acom �
pañantes en automóvil hacia J e r e z  adonde llegó 
el día de marzo . N o hay todavía en esta loca lidad 
casa salesiana, pero sí h ay una casa que bien puede 
llamarse de los Sa lesianos, pues en ella son siempre 
recibidos como hijos y  hermanos cuantos van o 
vienen al próximo N ovic iado de Sa n José de l V a l le . 
Nos referimos a la casa de l venerando anciano de 
9S años, H mo. S r .  D . R a f a e l Romero, insigne coo- 
P c  dor salesiano y fundador de la ci tada casa N o- 
• 'd o . A  casa de este I lustre cooperador qu e los 

'i--=rios llaman cariñosam ente e l Abue l it o, se 
el P . Rina id i y a l l í fu é  sa ludado por las au- 

toí .dides loca les. Como adem ás existen en Jerez 
“ OS ilorec ientes establec im ientos a cargo de las 

' de M a n a  A uxil iadora el P . Rina id i los visitó 
v-.-no agrado y fu é  ob je to de agasajos y  aten- 

®oncs por parte d e las H ermanas y  educandas a 
que dirigió pa terna les frases.

'»! :r ,ochecer de aque l m ismo día la comit iva de

E l S r . A lc a lde d ió la bienvenida al Reverendo 
Padre en térm inos e locuentes, expresando el amor 
que Ronda debe a la Insti tuc ión Sa lesiana , por la 
labor de cultura y  sentim ientos religiosos que realiza 
en nuestra c iudad .

E n aná logos térm inos y con su proverbia l e lo �
cuenc ia se expresó el señor V ic ario A rc ip reste , que 
le sa ludó en nombre de los Cooperadores, expre �
sando el bien que Ronda debe a los Sa les ia nos, que 
con su enseñanza y m é todo educa t ivo han capac itado 
a numerosos jóvenes qu e hoy ocupan puestos pre e �
m inentes en la banca , en el com erc io , en la industria 
y  en diversas carreras civile.s y mil itares.

E l teniente de A lba de T orm es don José Sán c h?z 
Góm e z , sa ludó al venerando Padre Rina id i en nom �
bre de los A n t iguos A lum nos:

D espu és de d ar al am ado Padre la m ás cordia l 
bienvenida h izo resa l tar la obra benéfica y  socia l 
de los Sa lesianos en Ronda . En nombre de los A n �
t iguos A lum nos expresó los sentimientos de adh e �
sión inquebrantable y de admirac ión cariñosa de 
que todos se sienten anim ados hacia el d ign isimo 
Sup er ior y abnegados miembros de la Congregac ión



i8o

Sa lesiana y terminó pid iendo al P . Rin a ld i una ora �
ción espec ia l ante M ar ía A uxil iadora por los A n �
t iguos A lum nos de Ronda y por sus fam ilias. C erró 
el acto el Rvd m o . Padre Rina ld i manifestando la 
gra t itud de los Sa lesianos hac ia esta c iudad por su 
noble asistencia en los momentos de angustia des �
pués del sin iestro ocurrido en el Colegio del S a �
grado Corazón y animando a todos a su reconstruc �
ción .

D edicó un sentido recuerdo a la generosa donante 
de los colegios Exce lentísim a Sra . M arquesa de 
M oc tezum a , y dió las grac ias al pueblo de Ronda 
por el cariñoso rec ib im iento que se le había d is �
pensado.

D espués de la ve lada pasó el P . Rina ld i a la iglesia 
donde le esperaban las Señoras de la A rchicofradía 
de M ar ía A uxil iadora . L as animó a propagar su 
devoc ión que tantos benefic ios derrama en la so �
ciedad y tantos consuelos en los hogares y luego 
dió la bendic ión de tan buena M adre a los presentes 
implorando sobre todos él los y sobre España los 
favores de M ar ía .

E l día 17 lo pasó visi tando los Colegios Salesianos 
y el día 18 después de ce lebrar la Santa M isa salió 
con direcc ión a A ntequera y M á laga . E n  A n t e - 
q u e r a  visitó las obras de una nueva fundac ión sa- 
Icsiana l legando a MÁLAGA el día 18 a las se is de la 
tarde .

E n la estac ión se encontraban todas las autori �
dades y  comisiones de l elemento c ivi l y part icular, 
invitadas al acto.

Como se había anunc iado , en el automóvil oficial 
de l Ayuntamiento y acompañado de l alcalde acc i �
denta l don Eduardo H eredia fu é trasladado desde 
la Estac ión de los A nda luces a las Escue las de 
Sa n Bartolom é , donde le esperaba el pueblo en 
masa, hac iéndose imposib le el t ransi tar no sólo por 
la ca lle princ ipa l que da entrada al Colegio , sino en 
las latera les, que estaban también abarrotadas de 
público .

En tre un viva continuado, hizo su entrada en 
Sa n Bartolom é a los acordes de una marcha triun fa l , 
in terpre tada por la banda de l Colegio Sa lcsiano .

Scguidan \ cntc y acompañado de l alcalde penetró 
en la iglesia de M ar ía A uxil iadora , donde a toda 
orquesta se cantó solemne Sa lve y tras éste acto 
hizo uso de la palabra el Rdmo . P . Rina ld i , expli �
cando a los devotos el signif ic ado y los benefic ios 
d ivinos que habían de rec ib ir con la bendic ión de 
M ar ía A uxil iadora que a continuación dió a los 
fieles.

A c to seguido se ce lebró la recepc ión oficial y 
part icular a la que concurrieron in f in idad de se �
ñeras y cabal leros pertenec ientes a todas las en t i �
dades que form an corona a la Soc iedad Sa lcsiana .

A l día siguiente , fest ividad de Sa n )osc , ce lebró 
el P. Rin a ld i la misa de Conum ióm G enera l con 
una concurrenc ia extraordinaria y  el m ismo día a 
las 4 de la tarde en uno de los patios de l Colegio se 
cc lcbió una in teresante ve lada siendo dignos de 
espec ia l mención el d iscurso que , en nombre de 
los Cooperadores pronunc ió el M uy 1. S r . Don 
A n drés Coll , arc ipreste de la S . 1. C . de M á laga y 
el sa ludo de los A n t iguos A lumnos a cargo de D . 
L u is Escobar . Por la noche a las 8 y media se reu �

nieron en el Colegio en sesión extraordinaria los 
A n t iguos A lum nos presid idos por e l P . Rinaldi que 
pasó con él los agradabilísim o rato.

E l día 20 de marzo lo dedicó el P . Rina ldi a la 
C asa de M o n t i l l a  ce lebrando una misa de Co �
munión G enera l en la Parroquia de Santiago y asis �
t iendo por la tarde a una ve lada músico-literaria 
en la cual lo saludó , en nombre de los Cooperadores, 
el M u y Rdo . S r . A rc ipreste D . Lu ís Casado y en 
nombre de los A n t iguos A lum nos el Sr . Solano 
Sán c he z .

F in a lm ente , con el corazón lleno de las más 
gratas emociones al ver la vida pu jante de la Con �
gregac ión Sa lesiana en A nda luc ía , agradecido al 
sinnúmero de atenciones y  muestras de afecto de 
que había sido ob je to por parte de autoridades, 
Cooperadores, Ex-A lu m nos y  A lum nos en todas 
las loca lidades por donde había pasado, dejó el 
P. Rina ld i la hermosa tierra de M ar ía Santísima 
el día 21 de marzo para d irigirse a la capital de 
España , a M a d r i d , donde su viaje tr iun fa l por la 
Península había de tener espléndida apoteosis y 
donde habían de sumarse al homenaje que España 
ha t r ibu tado al tercer Suc esor de l V b lc . D on Bosco, 
los m ás dist inguidos m iembros de la nobleza , los 
min istros de la Corona , el N un c io de Su  Santidad 
y S . M . el R ey Don A lfonso X l l l  (q . D . g.) que 
atento como él sabe estarlo a los anhe los y nece �
sidades de l pueblo , convenc ido de la labor prove �
chosísim a que la hum ilde Congregac ión Salesiana 
desarrolla espec ia lmente en f avor de la clase obrera 
española, no sólo dió realce a a lgunos actos asis �
t iendo él con la Rea l F am ilia , sino que departió 
in timamente con el P. Rina ld i y aún llamólo a au �
dienc ia privada en Palac io , dando así a la Congre �
gación Sa lcsiana car ta de nac ion a lidad, y ejecutoria 
de nobleza.

El recibimiento en M adrid .

Llegó el Padre Rina ld i a M adrid procedente de 
A nda luc ía el d ía 22 de marzo a las 10 y media de 
la mañana.

L a recepción que se le tr ibu tó fu é magnífica. 
L le nos estaban los salones de espera y  el andén de 
la estación dc l M ed iodía .

U nos ocho minutos antes de la l legada de l tren 
apareció en el andén el Exc e lentísimo Se ñor Nuncio 
de Su  San t id ad , a quien in f in idad de gente besaron 
el anillo , y que tuvo la dignac ión de ir a rec ib ir al 
sucesor de Don Bosco . T a m bié n acudió a esperarlo 
como de legado de l Se ñor .Alcalde de M adrid , el 
conceja l Don M anue l Bofaru ll .

A penas paró el tren y aparec ió el Reverendísimo 
D on Rin a ld i , sonó en el andén una nutrida ¿aba 
de aplausos. M u c ho t iempo duró en la propia esta �
ción el besamanos. Én tre las muchas personalidades 
amigos de la O bra Sa lcsiana acudieron a recibir a 
nuestro Rec tor M ayor los Exemos. S r . D uque de 
T 'Sc rc la c s y  Conde de la Cort in a , la junta d« 
Sres . Cooperadores presid ida por D . Fernando 
Bauer y D . A nge l G arc ía de V inuesa , Presidente 
da la F ederac ión N ac iona l de A n t iguos Alumnos 
Sa lesianos. , ..

E l Rvdo . P . Rina ld i subió después al airtomovu
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de nuestro egregio piadosísimo amigo el Señor 
Conde de la Cort ina .

Todos se dirigieron luego a la casa salcsiana 
de la Ronda de A tocha , y  a llí (donde tam bién es �
taban esperándole muchísim as señoras, entre ellas 
la Junta de Cooperadoras presid ida por la Exem a . 
Sra. Condesa de V ia-M an u e l) , los patios estaban 
rebosando de gentes y  estaban form ados en co �
rrectísima form ac ión los n iños de las escue las y del 
Oratorio F est ivo , ha l lándose al fren te a modo de 
castadores, muy majamente vest idos los niños 
gimnastas de l grupo « A uxil ium ».

Apenas entró el Padre Rina ld i sonaron forin i-

paña! E n esta bandera que tengo de lante de mis 
ojos y que están tocando mis manos, se juntan la 
Patria y la Re l igión , pues campea entre sus colores 
nacionales el nombre de la San tísim a V irgen A u x i �
l iadora .. . '

Dió varios vivas el Reverendísimo Padre , que 
fueron repetidos con entusiasmo.

P R E N S A  S E  A S O C IA  A L  H O M E N A JE .

Los más importantes diarios y revistas ilustradas 
de la C apita l publicaron extensas crónicas, ar t í �
culos laudatorios, fotograf ías de los diferentes actos

Barcelona — El P . Rinaldi en casa de los Sres. M erli-C odoiar.
w le  jfru p o . p o ^ a e  en  e l m im o  lo g a r  y fo rm a K  ban  aaca<Io la»  ío iograB a» de D on R o .co . 

«  U o n  K u a . d e  D o n  A lb r ra  y de  D o n  F . R in a ld i. ro d ea d o s  de  e s ta  fam ilia  ía s ig o e  d e  C o o p e ra d o re s  b a rce lo n eses .

dables vivas, rompió la músic a , y  echaron las cam �
panas a vue lo . Y  el buen Padre amable y cariñoso 
saludaba, sonre ía , acaric iaba y hablaba con los s im pá �
ticos gimnastas. U no de los n iños m ás l istos y  más fo- 
p sos se subió en una sil la y  le d ió elocuentemente 
ja bienvenida a D on Rin a ld i . Cantóse después un 
himno marc ia l , y  el Se ñor Rec tor M ayor dirigió 
«ntonces la pa labra a los niños, tomando pie del 

mote o la d ivisa S P E S  (esperanza) que en sus 
pintorescos y a irosos un iform es ostentan los del 

gim nástico de los in ternos.
Algo de lo qu e d i jo f u é  lo siguiente:

. ~~ So is en verdad esperanza de la Patria y  de 
a Religión. Para que , en efec to , lo seá is, ha venido 

t;.nta gente d ist inguida y  al fren te de ella Su  
«c e . .- ; ia  ^  Se ñor N un c io y  las autoridades ma- 

N'o han venido por m í , sino por vosotros, 
P-j" amor a vosotros para que logré is ser , como 

:: .s , esperanza de la Re l igión y de la Patr ia , 
iqué Patria la vuestra! iq u é  Patria vuestra Es-

y el importante rota tivo ca tólico E l  D ebate al darle 
la B ie nve n id a d i jo entre otras cosas:

• L a casa de M adrid se cuenta entre las h ijas 
de sus desve los. F u é  fundada en 1900 ; y uno de los 
motivos de su venida a la capita l de esta España , 
regada con sus sudores apostólicos, es prec isam ente 
ce lebrar las bodas de plata de su fundac ión . H ace 
ve in t ic in co años e l inspec tor de los salesíanos, hoy 
Sup er ior G e n era l , echaba los fundam entos de la 
obra grandiosa qu e el lec tor madrileño puede ad �
m irar en la Ronda de A tocha . Los 200 chícue los 
de aque l los barrios que inauguraron entonces el 
ora torio f est ivo , cosa desconoc ida en M adrid , se 
han mult iplicado hasta 1.700 qu e lo frecuentan hoy; 
las escue las gra tuitas empezaron con 100 a lumnos, 
hoy las ocupan m ás de 600; las escue las pro fesio �
na les, aunque están empezando como quien dice , 
van form ando en ios d iferentes of ic ios a m ás de 
100 obreri tos, que mañana serán maestros de ta ller 
y  ta l vez industría les o art istas notables. C á lc a lo
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in teresante sería el de todos los niños que de una 
manera u otra han rec ib ido durante estos ve in t i �
c inco años la semilla de la buena educac ión , en las 
escue las de la Ronda de A tocha . Sin  que nosotros 
los contemos, el los serán los prim eros en sumarse 
al saludo afectuoso, lleno de recuerdos queridos, 
que los sa lesianos, los cooperadores y todos los 
que amamos entrañablemente la obra c ivil izadora 
de los salesianos, d irigiremos al buen padre , como 
le l lamábamos en aque l los tiempos, y como con más 
razón todavía , le l lamaremos ahora.

Don F e l ipe M ar ía Rin a ld i , pasa ya de los setenta . 
Pero los años y  el incesante apostolado y preocu �
pac iones, no han podido dism inuir su increíb le 
potenc ia de trabajo; sus grandes dotes de hombre 
prác t ico , organizador y economista están servidas 
por una resistenc ia  f ísic a que envidiarían muchos 
jóvenes. Pero sobre esa laboriosidad , tenaz y h ábil , 
está la modestia y la senc il lez de l padre Rina ld i . 
D ic e un proverb io malicioso que fray M odesto no 
fu e  nunca guard ián ; pues aquí fal la completamente 
el re frán , porque el padre Rin a ld i ha trabajado como 
pocos y en lo m ás escondido donde sólo v é  el Padre 
ce lest ia l. Los superiores genera les que le precedieron 
le buscaron siem pre para los puestos de m ás t ra �
bajo ; desde 19 0 1 , fu é  el Prefec to de la Pía Soc iedad 
Sa lcsian a , es dec ir , el admin istrador genera l , el 
hombre de los negocios y  las f inanzas, el que llevaba 
el peso económico de las obras salesianas extendidas 
por todó el mundo . Solo cuando le vimos a lgunas 
veces en aque l los rígidos inviernos de T u r in , t ra �
bajando desde las cinco de la mañana hasta las a lias 
horas de la noche, con la vista ya gastada y  la espe a 
cabe l lera blanquísim a ya por los años, com pren �
d imos cómo prac t ic aba él aque l la últ ima recomí n- 
dación de l fundador moribundo: L avoro , lavero , 
lavoro ». Así se explic a la difusión m aravil losa de 
la O bra de don Bosco.

Bienvenido seá is, padre R in a ld i , a nuestra ca �
p i ta l . M adr id , c iudad hida lga y hospita laria , exc e �
sivam ente generosa a veces con tantos « persona- 
j i l los », no os escat im ará su simpatía y  sus agasajos, 
pues sabe m uy bien que España entera t iene para 
C ' n  el actual Rec tor M ayor de los salesianos una 
gran deuda de grat itud *.

L a s B o d a s d e  P l a t a  d e  l a s  E s c u e l a s  S a l e s i a n a s

DE LA R o n d a  d e  A t o c h a .

T r e s acontec im ientos de gran trascendenc ia se 
desarrollaron durante la estanc ia en M adr id de 
nuestro am adísimo Sup er ior G e n era l: Las Bodas 
de P l a t a  de la prim era C asa de la C api ta l , la colo �
cación de la prim era piedra de una nueva Iglesia 
Sa lcsian a y  el cuarto Congreso N ac iona l de A ntiguos 
A lum nos.

Ui \ triduo predic ado sirvió de preparac ión a la 
fiesta de las Bodas de Plata de las Escue las Sa le �
sianas de la Ronda de A tocha que se ce lebraron 
solemnemente el ju c \ cs 25 de marzo.

A las ocho de la mañana hubo misa de Comunión 
C e n e ro l ce lebrada por el P. Rin a ld i , a las diez se 
cantó la h l isa  solemne ofic iada por e l M uy Rdo . 
S r . D . A ntonio Cande la , asist iendo de medio pon �
tif ica l el Exem o . S r . N u n c io de S .  S . M ons. T c d c-

sch in i . A c abada la misa se cantó un solemne T e Deum 
a 4 voces, con músic a de l llorado C ardena l Cagliero, 
en acc ión de grac ias por los benefic ios recibidos 
de D ios durante los ve in t ic inco años de existencia 
de las Escue las.

D espués tuvo lugar la comida ín tim a. Ocuparon 
la mesa presidenc ia l el padre Rin a ld i , rector mayor 
de los salesianos, que tenía a su lado al Nunc io de 
Su  San t idad y al conde de la Cort in a . En frente de 
el los, en la misma mesa, tom aron .asiento el alcalde, 
señor conde de V a l le l lano , y el señor Bofarull.

E n las otras mesas se d istr ibuyeron en fraternal 
mescolanza los cooperadores y  superiores de las 
casas a llí reunidos, representac iones de antiguos 
a lumnos, sacerdotes, etc étera .

A los postres hablaron , en representac ión de los 
cooperadores, el señor M ar t ín e z Berrueco; por los 
antiguos a lumnos, los señores Pando y Causapié; 
el señor Bo faru ll dió las grac ias a l conde de Va �
l le l lano por su asistenc ia y lo presentó al padre 
Rin a ld i como un cooperador m ás. Pid ió el señor 
Bofaru ll al padre Rin a l d i que pronto se empiece 
la iglesia que proyec ta en la carretera de Extrema �
dura , donde dicho señor sostiene varias escuelas 
para educac ión de los n iños pobres de aquellos 
barrios, y  para com enzar los donativos presentó al 
padre Rin a ld i un cheque de 1.500 pese tas, rasgo 
que fu é  ca lurosamente aplaudido . E l conde de 
V a lle llano contestó en breves y  elocuentes frases 
a las a lusiones de varios oradores. Se manifestó 
entusiasta de los métodos educa t ivos de los padres 
salesianos y  añadió que deseaba ver los introducidos 
en las escue las que dependen de la beneficencia 
m unic ipa l , espec ia lmente en el A si lo de la Paloma.

Prometió también una subvenc ión a los antiguos 
a lumnos de los salesianos. F u é  m uy aplaudido.

E l padre Rina ld i dió después las grac ias a los 
presentes por su cooperac ión a la obra de don 
Bosco.

T u vo frases de exquisita grat itud para los Reyes 
y  autoridades. Recordó los proyec tos de hace vein �
t ic inco años; parec ían entonces un sueño, y  hoy 
son hermosa re a ldad . « L a  Providenc ia , decía el 
padre Rin a ld i , nos asist ió generosamente durante 
estos ve in t ic in co años. Pero la Providenc ia obra en 
el mundo por medio de los hombres, de modo que, 
después de e l la , se debe todo a la caridad de los 
cooperadores y bienhechores de la obra salesiana ••

Por ú lt imo , habló monseñor T edesc h in i , que 
pronunc ió un breve pero inspirado discurso . Insis �
t ió con profundos conceptos en el deber que tenemos 
de educar al pueblo , hac iendo de los niños buenes 
crist ianos. Considerando a los salesianos como 
brazos de la Iglesia para la cvange l izac ión de las 
masas, se fe l ic i tó , como representante de l Papa, de 
que éste y  la iglesia tengan ta les colaboradores de 
su misión d ivin a . L a  confianza con que los sale �
sianos se arro jan a las más grandes empresas, como 
lo a testiguaban los datos sumin istrados por el padre 
Rin a ld i , le parec ió una de las características funda �
menta les de la Congregac ión fundada por don 
Bosco , hoy extendida por todo e l mundo y uno * 
los pilares de la Iglesia católica . Este espíritu ® 
santa audac ia y  confianza en D ios lo infunden 
sus a lumnos los sa lesianos, que monseñor Tcde-
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schini calificó con acertadísim a frase de «maestros 
de osadía *.

E l discurso de l señor N u n c io impresionó v iva �
mente a los comensales, que le t r ibu taron repetidos 
aplausos.

Por la tarde tuvo lugar la inaugurac ión de l mo �
numento a D omingo Savio , uno de los prim eros 
alumnos de don Bosco , muerto en olor de santidad 
y que pronto honraremos en los a ltares. E s el mo �
delo del estudiante seglar , un santito de pantalón 
y chaqueta; t ipo pro fundam ente humano y asequi �
ble a todos los muchachos que frecuentan las es �
cudas salesianas, los cua les pensarían ta l vez que

evoluc ionan los n iños con prec isión y compiten en 
saltos de a ltura; fueron premiados siete por saltos 
de ! , 8 o  metros.

E l grupo de los in ternos Spes, de blanco y azul, 
combina también en sus movim ientos prec iosas 
figuras.

Cierran los dos la fiesta con los cuadros « V iva 
Domingo Savio », » V iva don Rin a id i *, en que 
formando las letras con muchachos, parece sin te �
t i zarse la gra ti tud de los educados en la obra de 
don Bosco.

L a  música y  los aplausos acompañaron constan �
tem ente la simpá t ic a fiesta.

Sarríá  (España) — £! P . Rinaidi en la bendición y entrega de la nueva bandera de los A. Alumnos,

sólo se puede ser santo vist iendo sotana o hábito 
religioso.

A las c inco , sin que la l luvia logre en friar el en �
tusiasmo ni despejar los patios mac izos de público , 
el Rector M ayor de los salesianos, descorre la cor �
tina de l monum ento, entre los acordes de l h imno 
nacional. L a  blanca f igura de l Sa n Lu is Sa lesiano , 
modelo que a sus alumnos proponía el m ismo don 
Bosco, presid irá ya los recreos de los que siguen 
siendo sus compañeros; procede la escultura de 
las escue las salesianas de Sa r r ia , y es la sexta con 
que se decoran los patios de juego de las casas sa �
lesianas españolas.

La banda ejecuta nuevas piezas y el antiguo d i �
rector de las escue las de M adr id , don José M _r ía 
Man fredini, pronunc ia bril lante arenga.

La lluvia cesa a las se is, como para no desluc ir 
®1 anunciado fest iva l gim nást ico . D esf ila marc ia l 
el grupo Auxi U um (zoo externos de un iform e blanco, 
cruzado con banda d e los colores nacionales), y  des �
pués de un him no con acompañamiento de banda,

D espués, reunidos todos para rec ib ir la bend i �
ción solemne con S u  D ivina M ajestad , cantaron 
juntos sa lesianos, cooperadores, a lumnos de ayer 
y de hoy la Sa lve de grac ias a M ar ía A uxil iadora .

U n a  n u e v a  i g l e s i a  y  a m p l i a c i ó n  d e  E s c u e l a s  
S a l e s i a n a s . —  A s i s t e n  S S .  M M . y  A A .  RR . y  
EL N u n c i o  d e  S .  S .

T u vo lugar esta solemnísim a fiesta salesiana el 
d ía 24 de marzo en la barriada de los C u a t ro C a �
m inos, extremo opuesto a la Ronda de A tocha, 
donde desde hace a lgunos años func iona un O ra �
torio fest ivo y  unas escue las elementa les gra tu itas. 
H e aquí como el entusiasta y  bril lante redactor 
d e « E l  D eba te * D . M an u e l G rañ a da cuenta de 
la gloriosa jom ada .

'  G ra n día e l de ayer para los rapazuelos de aque �
l los barr ios qu e a traviesa la ca l le de F ran cos Ro �
dr íguez . N un c a habían visto tal cosa. E l amplio solar 
donde han de levantarse las escue las y la iglesia de .
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los padres Sa lesianos, cubierto de gente; entre ella, 
bril lantes automóviles, blancas pe ll ic es de sacerdo �
tes, rojas sotanas de monaguil los, un a ltar como 
para de c ir misa , vistosos dist in t ivos de gimnastas, 
ga lopados uniform es de músicos, d ibu jos de verde 
ramaje , abanicos de pa lm eras, pasil los de alfombra , 
sil lones de ro jo granate , una art ística tienda de 
cam paña y tapic es regios a manera de dose l.

La banda de los Sa lesianos toca la M arch a Real 
y  llegan los Reyes, la in fanta doña Isabel , el in fante 
don F ern ando , con su esposa, y todo el séquito 
pa la t ino . A ll í se encuentran también el N un c io de 
Su  San tidad , el O bispo de M adrid-A lc a lá , los m i �
n istros de Instrucc ión pública y G rac ia y  Just ic ia , 
damas de la aristocrac ia , caba l leros y autoridades. 
S e  pueblan los balcones y las terrazas, los terra �
plenes y las tapias lejanas; pero en torno nuestro , 
a respetable d istanc ia, se form a una barrera , mejor 
d icho , un marco humano de miles de chicuc los 
a tónitos. Esta masa de hijos de l pueblo , último es �
ca lón de la democrac ia , es prec isamente el héroe 
anónimo y amorfo de la regia jornada . Por él los 
estamos todos a ll í, desde el Rey hasta el últ imo fu n �
c ionario , desde el N un c io hasta el sacristán . Para 
e l los es la fiesta , y  la iglesia, cuya prim era piedra 
va a bendec ir el señor O bispo y colocar el mismo 

. Rey de España .
L a madre Patria ha debido estremecerse de ter �

nura ante la simbólica ceremonia; y , ¡cosa digna de 
notarse!: quien nos obliga a pensar en estos futuros 
c iudadanos, quien congrega allí a la realeza y a la 
aristocrac ia , al min istro de Instrucción pública y a 
las autoridades para que sirva n los grandes in te �
reses de la Patr ia , la educac ión de l pueblo , son 
unos modestos re ligiosos, presid idos por su vene �
rable Sup er ior G enera l: los padres Sa lesianos. Un 
hum ilde sacerdote piamontés empezó por recoger 
y  educar a los p i l lu dos que vagaban por los a lre �
dedores de T u r ín ; su espíritu generoso, traspasando 
las fron teras, vencedor de la muerte , de l t iempo y 
de l espac io, se ha encarnado en sus h ijos; y  estos 
real izan la misma obra humanitaria en estas ba �
rriadas de nuestra capita l . A ll í están en torno nues �
t ro , form ando animado cordón , los miles de cabe- 
ci tas por cuyos rostros atezados f luye la savia joven 
de l pueblo español. N os contemplan con una mezclo 
de asombro y regoc ijo , sin sospechar ta l vez que 
espectadores indiferentes, son el los los actores, 
e l verdadero resorte de todo lo que allí pasa.

O cupan Reyes y séquito los respect ivos sitiales, 
y el señor Bofaru ll d irige al Soberano un brc \  c d is �
curso en nombre de los Sa lesianos y de sus b ienhe �
chores; pero espec ia lmente en nombre de aque lla 
turba de chiquil los, si bditos como nosotros, pero 
m ás necesitados que nosotros, de su majestad c a �
tól ica . " L a Iglesia nos d ice , ya en tono de adver �
tenc ia , ya en tono de censura; Id al pueblo », ob �
serva el señor Bofaru ll . H ubiera podido añadir que 
la Iglesia , madre amorosa de los humildes, no se 
contenta con dec írnoslo; nos lleva a! pueblo , nos 
pone de lante de sus miserias y  de sus posib les gran �
dezas; nos ponía entonces delante de aque l la m ul �
t i tud de hermanos nuestros, h ijos de D ios y de 
Españ a , a los Reyes, a los In fantes, a los min istros, 
a los nobles, a los ricos; y nos dec ía: * Lo que h i �

c iere is al menor de estos chiquil los lo hacéis a 
vuestra Patr ia , lo hacé is a esa Españ a que queré is 
ver sana , culta , laboriosa y buena ». Y  nosotros 
pensábamos también que si no educamos, si no 
c ivil izamos en cristiano a estas « legiones de po �
sib les bárbaros », España está perdida . Ellos son 
la esperanza de la Patr ia , si nosotros ponemos de 
nuestra parte los medios para que esa esperanza se 
real ice; de lo contrario , son un gran pe l igro . Allí 
rodeaban con inconsc iente bondad a la Iglesia y a 
la M on arquía ; m ás tarde la rodearán también , y de 
nosotros depende la acti tud que adoptarán en día 
no lejano ante la M on arquía y la Iglesia.

¡ O h ! S i en todas las barriadas de las ciudades y 
pueblos de España , donde surgen providenc ia l �
mente estas multi tudes de pequeños españoles, se 
levantaran escue las, ta lleres e iglesias, como hacen 
ios padres Sa lesianos, el porvenir de la Patria estaba 
asegurado; esas legiones que en nuestra inquietud 
hemos apel l idado de « posib les bárbaros », for �
marían los ejérc itos de produc tores, de obreros del 
progreso naciona l, de soldados va lerosos. Por de 
pronto , en este rincón de l suelo español el peligro 
está con jurado; todos estos m adri leños de extra �
muros tendrán en los padres Sa lesianos los educa �
dores providenc ia les, cuya labor abnegada y  pa �
triótica vienen a consagrar con su augusta presencia 
los Reyes de España , con los personajes que los 
acompañan .

M ien tras vamos pensando estas y  otras cosas 
parec idas, el señor O bispo comienza la ceremonia 
de la bendic ión de la prim era piedra de la iglesia. 
Bajo la tienda de campaña menc ionada arriba está 
la mesa donde ha de f irm arse el acta. L a lee el d i �
rector de las escue las de la Ronda de A tocha, y 
después de f irmada se coloca en la p iedra . E l Obispo 
y el C lero comienzan las letanías, y  los demás, en 
pie , cuchicheamos en torno de sus majestades. Él 
Rey lo advierte; y con ese espíritu sinceramente 
crist iano de que tantas pruebas t iene dadas, dice: 
>' Rezan las letanías; debemos estar de rodil las ». 

S in  m ás, nos arrodil lamos todos, cada uno donde 
puede; don A lfonso y doña V ic toria vue lven a sus 
rec l inatorios, donde se arrodil lan devotamente 
hasta el fin de la ceremonia . T a m bié n nos arrodil la �
mos para rec ib ir la bendic ión episcopa l , y  los Reyes, 
con los In fantes, se d isponen para part ir .

E l M on arc a estrecha, visib lem ente sat isfecho, 
la mano a los superiores sa lesianos, con los cuales 
ha conversado llanamente desde su llegada. La 
banda y los cornetas tocan de nuevo la M archa 
Rea l; los gimnastas, que ostentan en su pecho el 
simbólico mote " Sp es *, sa ludan militarmente. 
H uyen ve loces los autos por entre la turba lilipu 
tiense , al son c lamoroso de los v ivas y  aplausos que 
suben de l solar y bajan de los balcones. D e los altos 
personajes queda solo monseñor T edeschin i , que, 
sonriendo y mirándolos atentamente , como d U '® " 
hace una cosa m uy seria , va dejando besar su anillo 
a toda la chiquil lería de uno y otro sexo , que ic 
estru ja por todas partes. A  su lado, entre los niños, 
se ven todavía algunas damas crist ianas, protecto �
ras de aque l los rapazuelos, d irigidas por la que es 
alma de aque l las obras, la duquesa de T 'Sc :c la c s .

A l cabo se a lejan y quedan los padres SalcJ^auos
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con sus queridos alumnos. En tonc es se desbordan 
la alegría y el bull ic io , contenidos por la presenc ia 
de sus majestades; los m úsicos, en corro , se sientan 
en sendas si l las y  ejecutan unos « ba i lables », que 
hacen bailar a las pequeñas parejas. E l amplio solar 
se inunda de gente m enuda , que acude a los sones 
de la música , como moscas a la .m ie l . Estos son los 
* resortes » educa t ivos que usan los Sa lesianos y 
que dan resultado in fa l ib le .

Después recorremos las inc ip ientes escue las y 
entramos en la capil la provisiona l . N os choca el 
ver que en uno de los extremos está el a ltar con sus

por ser presa m ás codic iada de bruta les instintos. 
D ios mediante , pronto unos y  otros tendrán uno 
hermosa iglesia y  un vasto tea tro , capas de cobi jar 
a foo niños, no bajo la misma tejavana , como ahora , 
sino en* d ist in tos edif ic ios. A  la vista tenemos los 
proyec tos de! señor Sa ldañ a , que pone en el los su 
gusto de art ista , su fe de crist iano y su entusiasmo 
de patriota , para colaborar a la gran obra de educ a �
ción que aque l los barr ios necesitan . Esperamos que 
los corazones generosos no se harán sordos a estos 
requerimientos.

N u estros Reyes han dado sign if ic at ivo ejemplo

M ataré  (Espafia) —  El P . Rinaldi a so llegada al Colegio Salesíano.

imágenes, candc leros, f lores , etc .; y  en el otro extre �
mo un escenario con sus bast idores, bamba l in as y 
candilejas. E n tre ambos, unos bancos bajos sin res �
paldo, desde los cua les se oye misa , y  volviéndose , 

ve la func ión ; es dec ir , aque l lo es iglesia y  teatro 
a la vez . A  a lgún lec tor le sorprenderá esto; pero 
nosotros, que hemos sido educados en este am- 
Ijícnte, le d iremos que son gen ia lidades de l m é todo 
^lesiano.

Mientras la banda sigue tocando y los « hijos 
del pueblo se d ivier ten , el Sup er ior G enera l de los 
C as ia n os , con los provinc ia les y direc tores que le 
acompañan, se d ir ige a las escue las de n iñ as, que 
^  poco más a l lá t ienen las H i jas de M ar ía A uxi l ia �
dora, las simpá t icas mon ji tas salesianas, qu e reúnen 
“ - al pueblo fem enino », Porque a l l í todo es 
pueble, y  num eroso . D igamos tam bién en su honor 

élle> fueron las prim eras en vo lar al auxil io 
5 tan* - n iñas como por a l lá pu lulan , en m ayor 

Peligro todavía qu e los arrapiezos de Be l las V istas,

y  lecc ión . i Q u e sur ja pronto la a irosa rotonda , p la �
neada por el señor Sa ldañ a , con todos los edif ic ios 
anejos, bajo los cua les se han de cobi jar las turbas 
de muchachos y  muchachas de C u a t ro C am inos, 
entonando a legres el canto sa lesíano d e la orac ión 
y el t rabajo! >

E l  c o n g r e s o  N a c i o n a l  d e  A n t i g u o s  A l u m n o s  
S a l e s i a n o s .

U no de los acontec im ientos qu e sin duda m ayor 
consuelo proporc ionó a nuestro Sup er ior G enera l 
ÍTié el Congreso N a c ion a l de An t iguos A lumnos 
Sa lesia nos, que se ce lebró en M adrid los d ías 4 y 5 
de abri l .

A  las 1 1  V2 <li3 4  ̂  ce lebró la Sesión de apertura 
bajo la presidenc ia de l P . Rin a ld i . D espu és de la 
presentación y sa ludo de los d iversos de legados 
el P . Rin a ld i les d ir igió su autorizada pa labra en-
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cauzando en sus l íneas generales los tem as prin c i �
pa les de l Congreso .

Por la tarde de l mismo día se ce lebró en e l gran �
dioso salón-teatro comple tam ente lleno de público 
y de niños la solemne V e lada- H om en a je con que 
Cooperadores, Ex-A lu m nos y A lum nos quisieron 
festejar al buen Padre que tanto los honraba y a le �
graba con su visi ta . H abló en nombre de los Sres . 
Cooperadores nuestro queridísimo amigo M ons. 
Ju a n  J .  Sa n t a nder que en un discurso m agistra l , 
amenudo in terrumpido por los aplausos, presentó 

• a la Congregac ión Sa lesiana como árbol fron dos í �
simo que cobija bajo su benéfica sombra y  ofrece 
sus sabrosos fru tos a todos los pueblos de la t ierra; 
recordó su reciente viaje a T u r ín , evocando aque l los 
lugares santi ficados con la presencia y ac t ividad 
de Don Bosco resultando su discurso un verda �
dero canto al Suc esor de Don Bosco y a la C o n �
gregac ión Sa lesiana . En representac ión de los A n �
t iguos A lumnos hablaron el Presidente de la F e �
derac ión N ac iona l D . A nge l G . de V inuesa y el 
conoc ido propagandista católico y entusiasta ex �
a lumno Don losé M . G i l Robles. Su s frases llenas 
de afecto y gra ti tud hac ia sus antiguos maestros, 
su amor a la Congregac ión Sa lesiana y sobre todo 
la preparac ión que demostraron para in tervenir , 
con ga l lardía de fuerzas, en la lucha a favor de l b ien 
debieron consolar grandemente a nuestro Sup er ior 
G enera l . A l f in a l iz ar el acto subió éste al escenario 
tributándose le una cariñosísim a y larga ovac ión ; 
siendo su discurso de grac ias un canto a España 
que con tanto entusiasmo, con tanto cariño , con 
éxito tan lison jero ha acogido en su fér t i l terreno 
la salesiana semilla para convert ir la en árbol nacional 
que tan saborosos fru tos produce . D urante el acto 
que dejó en todos las m ás agradables impresiones, 
el D irec tor de las Escue las Sa lcsianas hizo entrega 
de un donativo para las M ision es que los Coope �
radores madri leños habían reunido , adhiriendo a 
la invitac ión que les hiciera su dignísimo Presidente 
Don F ernando Baucr .

A l día siguiente , 5 de abri l , continuó el Congreso 
sus trabajos, siendo admirable el espíritu que reinó 
en la discusión de los dist in tos temas, resa ltando 
el in terés de todos para un func ionamiento cada 
vez m ás perfecto de las Asoc iac iones de Ex-a lum nos. 
En este m ismo día tu \ '0 lugar el ágape fraterna l de 
los Ex-A lu m nos con sus Super iores y  por la tarde 
se c lausuró solemnemente el Congreso que promete 
los más consoladores frutos.

Seguram ente tendremos ocasión de vo lver sobre 
este Congreso; mientras tanto damos a continuación 
el enunc iado de los tem as que se discutieron , de 
los cua les se desprende el cr i terio verdaderam ente 
prác t ico de los organiz adores y  la uti l idad que de l 
Congreso podrán reportar las distin tas Asoc ia �
c iones. E l P . Rina ld i consideró este Congreso como 
un verdadero modelo.

T u t A s  DEL C o n g r e s o  d e  A .  .A l u m n o s .

/ .  - V ida religiosa de l A n t iguo A lum no Sa lesi a no .

i "  En fam ilia .
2.® E n la Asoc iación .

a) ¿C u a l es el m ín im um de deberes religiosos 
im ponibles al A . A lum no , dentro de la Asociación?

b) ¿Puede motivar la expulsión el incumpli �
miento de éllos?

c) Q ué pensar de las Co fradías piadosas dentro 
de la Asoc iac ión , y ¿cua les podrían ser?

d) E jerc ic ios espiritua les.
e) ¿ Q u é clase de obligac iones y  vín culos su �

pone la agregac ión o adhesión de nuestra Fede �
ración al organismo de las Juve n t udes Católicas?

3 .° Individua lm ente .

I I .  - Esp ír i t u  apolít ico de nuestras Asociaciones según
e l art iculo 3® de l Est atu to.

1 . ® Importanc ia de esta doc trina para la plena 
unión de nuestras asoc iac iones.

2. ® ¿D ebe inscr ibirse nuestra F ederac ión en Re �
gistro O fic ia l de l Gobierno?

3 . ° ¿D ebe hacerlo a los efec tos de l voto corpo �
rativo?

4 . ® ¿Com o se pueden in tensif ic ar las relaciones con 
los antiguos a lumnos h ispano-americanos?

I I I .  - Relaciones de las Asociaciones con las casas
salesianas y  con los Secre t a r i ados regionales.

1 .  ® ¿ Q u é grado de independenc ia puede tener la 
Asoc iac ión respecto a la C asa Sa lesiana de la lo�
c a l idad?

2 . ® ¿S egu ir á  pertenec iendo a la F ederac ión Re �
gional y  N a c ion a l , la Asoc iac ión cuya junta de Go �
bierno o cuya A samblea G enera l rompiera con 
la C asa Sa les ia n a?

3 . ® Papel de l Consi l iario .
4 . ® ¿Es prác t ica nuestra O rganizac ión en Secre �

tariados Region a les?
5 . ® ¿D ebe el Secrc tar iodo Regiona l mantenerse 

en re lación con los A n t iguos A lum nos dispersos 
en loca lidades en que no existan C asas Salesianas y 
organiz ar nuevas asoc iac iones en dichas localidades?

R e g i a  a u d i e n c i a .

A poner el colmo a los agasajos y  atenciones que 
nuestro Sup er ior G enera l rec ib ió en la hidalga 
capita l de España v ino , con sa t isfacc ión inmensa 
de todos los Sa lcsianos, la A udienc ia part icular que
S .  M . e l R e y  D . A lfonso X I I I  (q . D . g.) quiso con �
c eder , de in ic ia t iva suya , al Suc esor de Don Bosco 
acompañado por el P . A ntonio T orm , D irec tor de 
las Escue las de los C ua tro C am inos, dónde Sus M a �
jestades habían colocado la Prim era Piedra de la 
nueva Iglesia Sa lesiana .

S u  M ajestad hizo notif icar al P . Rin a ld i su deseo 
de rec ib ir le en Palac io el día 27 de marzo , cuando 
nuestro Sup er ior se hal laba ya visi tando la Casa 
de A stud il lo . Y  a l manifestarse a S u  M ajestad que 
no había t iempo material de trasladarse a Madrid 
en tan breve t iempo , S u  M ajestad f i jó para la au 
dicnc ia , e l martes día 30 . H ubo que prec ip i tar pu«» 
las visi tas a Sa lam anca y  Be jar y el día señalado, 
a las 12 , el Sup er ior G enera l de los Salesianos en 
traba en el A lc áz ar de los Reyes de España y 
digno sucesor de cien Reyes, R ey C a tó lico y  Buenf  ̂
por exce lenc ia , aunque ya había depart ido fanu
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liarmente con nuestro Sup er ior en la ceremonia de 
los Cuatro C am inos, tuvo la alta dignac ión de dar 
esta muestra de deferenc ia al Sup er ior de los Sa- 
lesianos y en él a toda la Congregac ión , reconociendo 
la labor benéfica y santamente pa triótica que los 
Hijos de D on Bosco l levan a cabo en España .

Ante rasgo tan cabal leresco y tan cristiano de 
nuestro Rey nos sentimos orgullosos, premiados 
y animados a c entuplicar nuestro esfuerzo , mientras 
invitamos a todos los Sa lesianos, Cooperadores, 
Ex-A lumnos y  A lum nos de España a gri tar con 
entusiasmo: ¡ V i v a  e l R e y !

A l t o , donde el día 5 se ce lebró una interesante 
V e lada . E n este mismo día el E xemo. S r .  N uncio 
de S u  S a n t id a d quiso que el P . Rin a ld i se sentara 
a su mesa en el Palacio de la N unc ia tura .

Por ú lt imo , el día ó de abril dejaba la ca(3ital de 
España donde tantas emociones extraordinarias 
conmovieron su alma y  donde tuvo el consuelo de 
ver a los M in ist ros de la Corona , al N un c io de S . S . 
y a S . M . el Rey (q . D . g.) rindiendo tribu to de 
est ima y admirac ión al Suc esor de Don Bosco y a 
la Congregac ión Sa lcsiana .

M alaró  ■“  La prc8ic!e.icia de ia Velado.

O t r a s  v i s i t a s .

E l día 26 de m arzo se dirigió el P . Rin a ld i a 
A s t u d i l l o  donde este año se ha in augurado una 
Casa de form ac ión de vocac iones que o frece las 
más halagüeñas esperanzas.

E l domingo d e Ramos, d ía 28 , por la mañana 
llegó a S a l a m a n c a  visitando el Colegio Sa lesiano 
de Bachil lera to , las Escue las Populares de Sa n Bc- 
nito y el f lorec ien te in ternado de las H i jas de M ar ía 
Auxiliadora . E l m ismo día llegó inesperadamente 
a B e j a r  para sa ludar a aque l los buenos hermanos 
y regresó luego a Sa lam anc a donde el lunes día 29 , 
^  celebró una comida a la que part ic iparon el Sr . 
Obispo, el G obern ador M il i tar , el S r . A lc a ld e , el 
«ector de la U n iversidad y el D irec tor de l Insti- 
tirto, regresando luego a M adr id , dedic ando el 
d í í 5 1 , m iércoles, a d evolver visi tas a las autori �
dades.

El día 2 d e abri l , V iernes So n t o , se trasladó al 
•mportante Colegio Sa lesiano de C a r a b a s c h e l

D e  n u e v o  h a c i a  l a  I n s p e c t o r í a  T a r r a c o n e n s e .

E l día 6  de abri l llegó a H u e s c a  donde el mismo 
día se ce lebró una ve lada con asistencia de l Sr . 
O bispo V dem ás autoridades. E l jefe m il i tar envió 
d e su in ic iat iva la banda de l Regim iento para con �
tr ibu ir a l luc im iento de l acto . D eta lle t íp ico y con �
m ovedor f u é  el que organizaron los A n t iguos A lu m �
nos, cantando durante la cena , desde el jardín 
contiguo, prec iosísim as jotas, con pa labras apro �
piadas a l festejado .

E l día 7 por la noche l legó el P. Rina ld i de nuevo 
a B a r c e l o n a  y al d ía siguiente 8 de abri l , en que 
se cumplían prec isamente 40 años de la l legada de 
D on Bosco a Barce lona , bendijo la nueva iglesia 
levantada en el Colegio de San ta Dorotea de S a r r i á , 
por las H i jas de M ar ía A uxil iadora .

E l día 9 de abri l le tocó el turno al importante 
Colegio de 1*  y z ‘  enseñanza y estudios com erc ia les, 
qu e tenemos en M a t a r ó  y  que a lberga 260 internos. 
T od as las autoridades c iv i les, ec lesiást icas y  mí-
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li tares, los superiores de las órdenes re ligiosas y 
multitud de persona l idades admiradoras de la 
obra de D on Bosco, acudieron a rendir homenaje 
a su sucesor. L a  ve lada en uno de los pa t ios del 
colegio resultó in teresante en extremo y en ella 
pronunc ió un hermoso discurso el antiguo alumno 
D . Ma^al Lupó .

E l día JO, de regreso a B a r c e l o n a , tuvo lugar 
la inaugurac ión de un nuevo monumento a Domingo 
Savio en las Escue las de San josé (ca lle Rocafort) 
con grande concurso y alegría in fantil .

L a estancia de l P . Rina ld i en Barc elona debía 
cerrarse con una fiesta hermosísim a , sumamente 
simpótica para el corazón de l buen Padre y  tuvo

finalmente con el corazón reple to de los más dulces 
recuerdos, de sentim ientos de pro funda gratitud 
hacia tantos personajes que habían querido honrar 
al Su c esor de D on Bosco , pero sobre todo ento- 
nando un him no de acc ión de grac ias a D ios por 
la vida pu ja nte y  llena de grandes esperanzas de 
la Congregac ión Sa lesiana en España , dejó nuestro 
am adísimo Sup er ior G enera l esta N ac ión para 
vo lver a la C asa M adre de T u r ín  donde todos. Su �
periores M ayores, Sa lesianos y  A lum nos le tribu �
taron un rec ib im iento cariñosísimo , una de estas 
m anifestac iones de afecto hac ía el Sup er ior que 
son una de las carac teríst ic as espontáneas del sis �
tem a educa t ivo de Don Bosco .

Slrocdcr (Argculina) —  Comisíó.i pro Colegio ' ‘Cardenal Cagliero.

lugar el domingo día i i  con la ce lebrac ión de l d í a  
de l E x- A lu m n o . i Q u c día de mutuas con f idenc ias y 
a legrías entre el Padre y antiguo direc tor de las 
Escue las de Sarr iá  y  tantos cx-a lum nos que acu �
dieron a ce lebrar su fiesta a la casa solariega de los 
Salcsia«\os de España . A dem ás de la concurrid ísim a 
misa de Comunión genera l se cantó a las diez una 
misa solemne durante la cua l la inspirada y e lo �
cuente voz de l P. F e l ipe A lc ántara glosó m aravi �
llosamente la fiesta exc itando el entusiasmo y el 
fervor en todos los corazones. A cabada la misa el 
P. Rina ld i bendijo la nueva bandera de la A soc ia �
ción y luego los antiguos a lumnos se reunieron en 
fam iliar banquete con el P . Rina ld i y dem ás supe �
riores en núm ero de 170 comensales. A  las cuatro 
de la tarde los Ex-a lum nos dedic aron al Padre 
amado una in teresante ve lada-hom enaje .

E l lunes, 12  de abri l , salía el P. Rina ld i para 
G e r o n a  donde visitó la C asa Sa lesiana , acudiendo 
todas las autoridades a agasajarle y obsequiarle y

B U E N O S  A IR E S  (A rgen tin a) . - Funeretes en 
sufragio del Emmo. Cardenal Cagliero.

E l funera l que se ce lebró el 9 de marzo en la Me* 
tropolit ana , en su fragio de l em in entís im o Cardenal 
C agliero , a lcanzó grandes proporc iones, por el nú �
mero da asistentes y  la solemnidad de la ceremonia. 
M an i festó el pesar produc ido por la desaparición 
de l insigne purpurado , fund ador de nuestras mi �
siones pa tagónicas y  gra n m isionero y civilizador 
de esas regiones.

E n el centro de la iglesia se a lzaba un gran cata �
fa lco con las insignias cardena lic ias.

Las dos naves latera les habían sido reservadas 
para las H ermanas de M ar ía A uxil iadora y  las niñas 
de sus Colegios y  para los Colegios Salesianos de 
la capita l .

E n los asientos de l centro se h abían reservado 
para el min istro de M ar in a , represen tan te de l Excmo 
señor Presidente , e l subsecre tario de C u ltos en r*'
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presentación de l min istro de C u lto de lu to; el en �
cargado de negocios de Ita l ia , y  a lgunos miembros 
de la Embajada de Italia.

Monseñor Fortuna to D evoto , V ic ario genera l , 
presidió el due lo con el v isi tador extraordinario 
de los Sa lesianos, R . P . José V espignani .

La nave centra l estaba ocupada por invitados 
especiales, cooperadores y  cooperadoras salesianas, 
conocidas damas de nuestra soc iedad y represen �
tantes de la Pía Soc iedad Sa lesiana , H i jas de M ar ía 
Auxiliadora , Cooperadoras Sa lesian as, Secre ta �
riado N ac iona l de la Asoc iac ión de los Ex-A lu m nos 
de Don Bosco y otras numerosísim as asoc iac iones, 
de modo que estaba la nave comple tam ente repleta .

O fició e l canónigo don Pedro A in c iondo.
Cantó la misa de Réqu iem de l maestro Pagel la, 

un hermoso coro form ado por los n iños de los C o �
legios Sa lesianos de la capita l , con acompañamiento 
de órgano y orquesta .

O cupó la cá tedra sagrada el canónigo monseñor 
Luis D upra t , qu ien pronunc ió una bri l lante ora �
ción fún ebre .

En los sit ia les de los canónigos se hal laba el I llmo. 
señor obispo de L a Plata , el deán de la M e tropo �
litana, y  los canónigos Juan N . K ierm a n , Augusto 
M ac N a c , José A polinario de C asas, M anue l E l- 
zaurdia, Juan Perazzo y otros.

Próximo al a ltar m ayor se hal laba de l lado de l 
Evangel io el encargado de negoc ios de la Santa 
Sede , monseñor A lber to Léva m e .

En el presbiterio se hal laban los representantes 
de todas las congregac iones re ligiosas y  miembros 
del clero secular y regular .

D urante la ceremonia h ic ieron guardia de honor 
los exploradores de D on Bosco . L a  banda de l C o �
legio Pío I X , una vez termin ada la ceremonia , eje �
cutó algunas m archas fúnebres.

Entre los muchos fun era les ce lebrados en su �
fragio de l alma de l Em mo . C ardena l Cagliero me �
recen espec ia l menc ión : el de la P a r r o q u i a  d e  l a  
B o c a  (Buenos A ires) en que fu é  ce lebrante nuestro 
P. V acchin a , quien por m ás de 20 años fu é  acom �
pañante y susti tu to de M ons . C agliero , V ic ario 
Apostólico . E l de la iglesia Parroquia l de S a n  A n �
t o n i o  (Sur-A rge n t in a) , en la que partic ipó el 
M un ic ip io en corporac ión , pronunc iando una her �
mosa orac ión fún ebre el Rdo . P . G ia n n in i . Los de 
ViED MA y P a t a g o n e s  (Argentina) sede princ ipa l 
de su V icariato que resultaron solemnísimos y 
afectuosos. E l de la Parroquia de M ar ía A uxi l ia �
dora de M o n t e v i d e o  (U rugu ay) . Presid ió el Exemo . 
Sr . A rzobispo pronunc iando una bril lante oración 
ícnebre el Rdo . P. Pit t in i; el de C a m a g u e y  (Cuba) 
en que pronunc ió la O rac ión fúnebre M ons. A n �
tonio Sa las, V ic ario G enera l y  Sccrc tario*de C á m a ro 
y Gobierno de la diócesis.

S T R O E D E R  (Pa íagon ia-A rgen í in a) . —  Como 
me:.era prác t ic a de conm emorar e l C incuentenario 
de .es M ision es Sa lesianas una beneméri ta comisión 
de \ ec inos se ha propuesto levantar un nuevo (Zo- 

� Sa lcsiano . L a  ceremonia de la colocación de 
lá ' Timcra Piedra se ce lebró con solemnidad extra- 
erc;naria e l d ía 14 de febrero ú lt imo . A cud ió la 
bt.:.c2 de músic a de l Colegio Sa lesiano de V iedm a ,

y después de una misa solemne cantada en el sit io 
donde se levantará el nuevo colegio , el Rdmo . P. 
Inspec tor G auden c io M anachino procedió a la 
colocación de la prim era piedra pronunc iando 
después una a locuc ión que f u é  m uy aplaudida . 
E l nuevo Colegio se l la m ará * Insti tuto C ardena l 
Cagliero » en homenaje a la acc ión cr ist iana y c iv i �
l izadora de l gran A póstol de la Patagonia.

B U E N O S  A I R E S  ( A r^ n í i n n ) . - V isi í a  d c I  
m e c á n ic o R a d a  a l  C o l e g i o  “ P í o  I X , , .

A lguna salpic adura tocó a los salesianos de aque �
lla grandiosa hazaña de l « Plus U ltra * que con �
movió al mundo entero.

E n el colegio Pío I X  de A r tes y  O fic ios se real izó 
una demostracc ión en honor de l m ecánico Pablo 
Rada , organizada por los a lumnos artesanos de las 
escue las profesiona les de l menc ionado estable �
cimiento .

E l m ecánico Rada y  su comit iva fueron rec ib idos 
por el d irec tor de l colegio Pío I X , sacerdote Jorge 
Se r ié ; d irec tor de los ta l leres de l mismo , sacerdote 
D omingo M ar t ín ez ; ex direc tor de l establec im iento 
sacerdote Esteban Pagliere , y  d irec tor de la escue la 
Sa n F ranc isco de Sa les , sacerdote Ju a n de A ndre a .

Los visitantes fueron invitados a visi tar las d i �
versas dependenc ias de l c i tado colegio , y  recorrie �
ron en seguida los ta l le res de t ipograf ía , im prenta , 
carpin tería , ta llado , m ecánica , herrería , sastrería , 
zapatería y  modelado, en cuyas c ircunstanc ias t u �
vieron frases de elogio para la obra que desarro �
llan los padres sa lesianos.

Lu ego el mecánico Rada y sus acompañantes, 
entre los que se encontraban el com andante Góm ez 
Iglesias, el capitán C ern adas, y a lgunos miembros 

a llegados a su fam ilia , se dirigieron a unO de los 
salones dc l establec im iento , donde fueron obse �
qu iados con un <’ lunch >.

E n momento oportuno hizo uso de la pa labra 
el sacerdote G a lo M ore t , ex cabo dc l ejérc i to español 
quien se refirió a la afin idad de idea les h íspano- 
argentinos, y  a la satisfacc ión con que se tributaba 
al m ecánico Rada el hom enaje de referenc ia .

Seguidam en te habló el a lumno artesano C arlos 
Sim ón , en nombre de sus compañeros, expresán �
dose en conceptos de admirac ión hacia el obse �
qu iado , a quien pid ió fuese portador de un saludo 
qu e los aprendic es argentinos enviaban a sus co �
legas españoles.

E l d irec tor dc l colegio Pío I X  obsequió luego al 
m ecánico Rada con una está tua de la V irgen del 
C arm en , modelada y  decorada en los ta lleres del 
establec im iento , que los a lumnos de los mismos 
dest in aban a la anciana abue la de aqué l .

M om en tos después los visitantes recorrieron los 
patios dc l colegio , en cuya c ircunstanc ia un grupo 
de estudiantes les h izo ob je to de demostrac iones 
de simpa t ía , a las cuales respondió el m ecánico 
Rada estrechándoles la mano cordia lm ente .

E l m ecánico Rada y su comit iva se re tiraron de l 
establec im iento a las 20 en medio del entusiasmo 
qu e había despertado su visi ta , de las ac lamac iones 
de los a lumnos de l colegio Pío I X  y de l público 
qu e se había congregado en las inmediac iones de l 
mismo.
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P A N A M Á  —  D e esta culta y joven nación nos 
llegan siem pre las m ás gra tas y a lentadoras not i �
c ias. El 1 1 de febrero p . se verif icó la solemne D is �
tr ibuc ión de Premios en el H ospic io de H uérfanos 
(obra encomendada a los Sa lesianos), con éxito 
desbordante .

H onraron el acto con su presencia el Exc m o . 
Señor Presidente de la Repúblic a , Don Rodolfo 
C h iar i , el Exc m o . Sr . A rzobispo M e tropoli tano , 
D r . D . G u i l lerm o Ro jas y a ltas persona l idades de 
la culta sociedad panameña.

Pronunció el d iscurso de apertura el D r . O scar 
T e rá n , d ist inguido m iembro de l foro panam eño 
y grande amigo de los Sa lesianos, hac iendo en

Panamá —  G rapb gimnasia “ Poíría” del Colegio Sal.

una exquisita pieza ora toria un elocuente elogio de 
la O bra de Don Bosco y un hermoso canto a la 
virtud de l A horro.

T odos los números de l program a l ír ico-musica l 
arrancaron al público nutridos aplausos y  fu é  el 
acto culminante la entrega de los d iplom as a los 
jóvenes a lumnos que termin aban su aprendizaje .

L a labor de nuestros hermanos en Panamá re �
c ibe siem pre m ás crec iente empu je debido a la ca- 
rac te f ísl ic a generosidad y entusiasmo de la culta 
sociedad panameña y sobre todo de nuestros b e �
nem éritos cooperadores y  cooperadoras, a qu ienes 
M ar ía A uxil iadora bendiga y  favorezca abundan �
temente.

Ex mo. S r . D o n Clemente M i ral l es 
de I mperial.

E n dic iembre de tpzy entregó dulcem ente su 
alma a D ios, en Barce lona (Sarr iá) , el Exc m o Sr . 
D on C lemente M i r a l les de Im pe r ia l y  Jim é n e z  de 
F ron t ín , rec ib idos los San tos Sacram entos y  la Ben �
dic ión Apostólic a .

A lm a profundam ente carita t iva dejó hermosas 
hue llas en no pocas obras de beneficenc ia , a las que 
ayudó va liosísim amente con sus l imosn as y con 
sus consejos de varón prudente .

S u  entierro y los fun era les const i tuyeron cari �
ñosa m anifestac ión de duelo.

A compañamos a sus h i jos, quer id ísimos amigos 
de los Sa lesianos, y  a sus nietos en la pena que llo �
ran , y pedimos a nuestros lec tores una orac ión por 
el eterno descanso de l b ien querido D on Clemente .

R e c o r d a d  t a m b ién e n vu est ros su fr a g ios e:

B a rce lon a (España): D . Esteban Buscal leda, 
D a . Josefa Epuñ es y O rrit , D . F ranc isco D avi y 
Piñol , D a . F ran c isca de P . Rosa l de M ed in a .

C ern ió (V a l lc-Colom bia) . Juana M . González 
V Balb^neda Paredes.

C uenca (España) . Rdo . D . José C asas.

Pasto (Colombia). D r . D . Re ina ldo H erbrand , 
C anónigo .

Rocafuert e (Ecuador). M ar ía  L . M ore i ra , M er �
cedes S . de G arc ía , Pedro Ismae l M ac ias, Rosario 
Cobeña , D ám aso Intriago y Juana In triago .

V a ldeca ñas (España) . V entura Cordente , y  M a �
xim ino Pozuelo.

V igo (España) D . Leon ardo Rodó y D . Angel 
Sá e n z-D ie z .

Yumbo (Colombia). N arc isa Lópe z y 
de Cast il lo .

Rosaura

R . I P.

Coa a p n h tc ió a  d e  la aatoridad eclesU síioa. 
C ercóle; D . D O . M E N IC O  G A R N E R l .

Ü «U blecinitcnlo T ip . d e  U  S o c ted a d  E d ilo re  la le ra a c io M l -  
C orso Regfaa M ^rgherila . 174.
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S a c . D o c L  E R N E S T U S R U F F I N I .

I N T R O D U C T I O  I N S. S C R I P T U R A M
P r a e l e c t i o n es h a b i t a e  A t h e n a e i s P o n t . S e m . R o m . e t P r o p . F i d e l .

Pa r s  s e c u n d a : I n t r o d a c í i o  i n  n ov u m  T es t a m e n t u m  l í b e r  p r l m u s . — Volum en in>8* p p . x x u -4 5 0 .  —  
L ibe l la e 30 . — A pud exteros: L .  36 . — E d i t i o  19 25 .

P R A N C I S C U S V A R V B L L O
S a c e rd o s , P h llo so p h ia e  P ro fe s s o r  ta  S e m in a rlo  S a lee lan o  a p u d  T a n r ln e n ie a .

I N S T I T U T I O N E S P H I L O S O P H I A E
P A R S I . C o m p l e c t e n s I n i r o d n c t io n e m  a d  pZi/7osopA /ani e t  L o g i c a m . L ibe l la e 10 . —> A pud '

exteros: L ibe l la e 12.
P A R S I I . M e t a p b ys i c a .

V o l u m e n  I . Complec tens M etaphysic am gen era lem seu O ntologiam : L . 6. — A pud exteros: L . 7»2o. 
V o l u m e n  I I . Complec tens M etaphysic am spec ia lem seu Cosmologiam , Pneumatologiam et Theodiceam :. 

L . 15 . — A pud exteros: L . 18 .
P A R S I I I . E t i c a  e t  J a s  n a t a r a e .

V o l u m e n  I . Complec tens E th ic am ; L . 5. — A pud ex te ros: L . 6.
V o l u m e n  I I . Complec tens Ju s  na turae: L . 15 . — A pud exteros: L . i8 .

H O R A T I U S M A Z Z E L L A
A rc h ie p ia co p u s  T a re n t in u s .

PRAELECTI O N ES SCH OLASTIC O-D O GMATICAE
C U R S U I  A . C C O M O O A T A . B ?

E d i t i o Q u i n t a r e c o g n l t a  e t  a u c t a .

V o l u m e n  I . T r a c t a t u a  d e  v e r a  R e U g io n e , d e  S c r i p t u r a , d e  T r a d í í i o n e  e t  d e  B c c i e s l a  C h r la t l^
L . 25. — A pud exteros: L . 30.

V o l u m e n  I I . T r a c t a t us d e  D eo U no a c  T r i n o  e t  d e  D eo C r e a n t e . L . 15 . — A pud ex te ros: L . 18 . 
V o l u m e n  I I I . T r a c t a t us d e  V e rbo l a c a r n a t o , d e  Q r a t ia C h r is t i  e t  d e  V i r t u t ib us i n f a s is . L . 15 . —

A pud ex te ros: L . 18 .
V o l u m e n  I V . T r a c t a t us d e  S a c r a m e n t is e t  d e  N o v iss i m ls . L . 15 . — A pud exteros: L . 18 .

A L O YS I U S P I S C E T T A  e t  A N D R E A  Q E N N A R O
S a c e r d o t e s  P l a e  S o c i e t a t l e  S .  F r a o c l e c l  S a l e s i l .

T H E O L O G I A E  M O R A L IS E L E M E N T A
A D  C O D I C E M  J U R I S  C A N O N I C I  E X A C T A

Ja m  e d i t a s u n t  i n l u c e m :
V o l u m e n  p r i m u m : D e T b e o l o x i a e  M o r a l is F a n d a m e n t is . — i .  D e actibus hum anis. - 2. D e consc íentia .. 

• 3 . D e legibus. - 4. D e pecc a t is. — Vol . in -i6 , pp . c v i i-404 : L .  1 5 .  — A pud ex ie ros : L . 18 .
V o l u m e n  s e c u n d u m : D e ob U g a t io n ib a s e r g a  D e a m  e t  n os ipsos . — i .  D e  vir tu t ibus th eologic is. • 

2. D e virtu te re l igion ís. - 3 . D e prudentia , fort itudine e t temperantia . — V o l . in -i6 pp . x>63o: 
L .  20. — A pud exteros: L . 24.

V o l u m e n  t b r t i u m : D e o b U g a t io n ib as e r g a  p r o x i m a m , — 1 .  D e jus t i t ia  e t ju r e . - 2. D e in iuri is e t 
rest i tut ione . - 3. D e contrac t ibus. — V o l . ín -i6 , pp . x i i*25o : L . 25. — A pud ex te ros: L . 30.

V o l u m e n  q u a r t u m : D e ob U g a t io n ib a s p e c a U a r ib a s e t  d e  p o e a is e c d e s i a s t i c is .  — Volum en ln-16 
pp . X I I-420 : L .  15 . — A pud exteros: L . 18-

P r o x i m e e d e n d a:
V o l u m e n  q u i n t u m : D e S a c r a m e n t is i n  g e n e r e  e t  d e  q u i n q u é  p r i m is S a c r a m e n t is i n  sp e c i e* — 

I .  D e Sacram en t is in gen ere . - 2. D e Baptismo . • 3 . D e Con firmatione . - 4 . D e Euc h ar ist ia . • 
5 . D e Pcenitentia. - 6. D e Extrem a U nctione.

V o l u m e n  s e x t u m : D e O r d i n e  e t  d e  M a t r i m o n io .
V o l u m e n  s e p t t m u m : D e se x t o  e t  n o n o  p r a e c e p t o  d e c a i o g i ; d e  u sa  m a í r i m o a i i  e t  d e  r a t i o a e  a e r>  

v a n d a  i n  sa c r a m e a t o r a m  a d m i a is t r a t io a e .
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O P E R A  E D I T A  A P U D  N O S
A T L A S  Q E O Q R A P H í A E  B I B L I C A E  addita brevi notitia Regionum et Locorum. — 

Textus cum 8 tabularum originalíum. — Edit io mlnor: L . lo  —  Apud exteros: L . 12.

C A N T U S C H O R A L E S  M A J O R IS  H E B D O M A D A E .  E x editione Vaticana (1924). 
In-8® pp. 100 . —  L . 4 — Apud exteros: L . 5.

D E  C E N S U R I S  L A T A E  S E N T E N T I A E  quae in Códice Juris Canonici continentur 
cominentariolum digessi t J o a n n e s  C a v i g l i o l i . — Vol. in-i6 pp. 17 0 : L . 3,75. — 
Apud exteros: L . 4.50.

E L E M E N T A  G R A M M A T I C A E  H E B R A I C A E  cum chrestomathia et glossario scripsit 
I t a l u s  P i z z i  Doctor Philol. linguarum Orient. professor in R .  Universitate Taurin. — 
Vol. in-i6 pp. x i i-232: L . 8 — Apud exteros: L . 9,60.

F L O R I L E G I U M  H I E R O N Y M I A N U M , anno MD a Maximi Doctoris obitu recensuit 
adnotationibus auxit Angelus F icarra, prefatus est Fé l ix Raraorinus, curavit Pia Societas 
a S. H ieronymo nuncupata evangeliis italice pervulgandis. — In-i6 pp. x i i-236 : L . 10. 
—  Apud exteros: L . 12 .

Cont inens: Scripta paraenetica - Epitaphia - Scripta histórica - Scripta, theologica et 
polémica - Scripta exegetica.

Q R A M M A T I C A  H E B R A I C A  a punctis massorethicis libera cui accedit Chrestomathia et 
Glossarium , scripsit F e r r u t i u s  V a l e n t e  M . J . — Vol , in-i6 pp. xv i-144 — L . 10 — 
Apud exteros: L . 12 .

O F F I C I U M  M A J O R IS  H E B D O M A D A E  E D  O C T A V A E  P A S C H A E  a Dominica in 
Palmis usque ad Sabbatuin in A lbis juxta ordinem Breviarü , Missalis et Pontificalis cum 
cantu juxta editionem Vaticanam. — Vol. in-i6 pp. 630 (altum 17  latum i i ) .  Charta 
indica, cum lineis rubris in quadrum ductis ad omnes paginas.

Linteo anglico contectum, sectione foliorum rubra: L . 22,50 — Apud exteros: L . 25.
Cliorio nigro contectum, sectione foliorum rubra: L . 30- — Apud exteros: L . 36.

P S A L M O R U M  L I B E R  I . Edidit signisque modernis auxit F . V a l e n t e  M .  J .  — 
Vol. in-i6 pp. v i i i-72: L . 3,50 — Apud e.xteros: L . 4,20.

Edit io est elegantissima novissimaque psalmorum, hebraica lingua concinnata.

T H E O L O G I A E  M O R A L I S  S Y N O P S I S .  — Breve opus ex sapientissimis scriptoribus de 
re morali eductum et ad normam novi Codicis Juris Canonici exaratum a Sac. Theol. 
P e t r o  R a c c a . — Vol . in-i6 pp. 700: L . 12 ,50 — Apud exteros: L . 15 .
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